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EN BILBAO HAY UNA BRAVA JUVENTUD MONARQUICA

Si yo no rreyera que fren ie  ú la  Ju ­
ventud R epublieana -fren te  á esa ju v en ­
tud  ifinovadora del r.iud iU aje que pre-, 
d ica  la  destrucdón  y e l asesinato— se 
puede y se debe a g ru p a r  la  Juven tud  
•Monárquica que se h a lle  d ispuesta  á ju ­
garse á  tiros la  v id a  g ritan d o  ¡ v iva  el 
Rey !, rom pería  m i p lu m a  y encerraría- 
me con m is rom aiititi.'m os é ideales, 
m aldiciendo á  lo s fa lto s  de v irilidad .

Pero  como sé q u e  hay u n a  juven tud  
poderosa y b rav a , que  con testará  g a lla r­
dam ente á  las p rovocaciones de los que 
hasta hoy bu lle ro n  é in ju ria ro n  sin  que 
nadie les m o le s ta se ; como sé que  á  mi 
lado están  m uchos que tienen , ig u a l que 
yo, ju v en tu d  y am o r p a ra  el R ey, y que, 
igual que  yo , se  h a llan  decididos á  per­
der la  ex is ten c ia  en los m om entos d e  lu- 
rh a , pongo  todos m is entusiasm os en 
esta labo r d e  u n ir á  las Juven tudes 
M onárquicas en  una so la , fuerte  y  pu­
jan te , que  h ag a  com prender a l  enem igo 
que se rá  siem pre  derro tado .

¿Q ue  fracasa rán  m is in ten to s?  ¿Q ue 
la un ión  d e  las Juven tudes lib e ra l y  con­
servadora  no podrá  rea liz a rse?  L a  J u ­
ventud M onárquica que tiene  m ás a rd i­
m ientos y m ayor pu janza , la  Ju v en tu d  
conservadora d e  B ilbao, es la  que p o r sí 
sota puede co nstitu ir u n  núcleo , a l  que 
roroiencen á  un irse  la s  o tras ju v en ­
tudes.

los que puedan  o to rgarle s m is  votos. 
¿Q ue  hay <)ue com padrear ro n 'lo a  repu ­
blicanos para  que e l ch iqu itín  de la  casa 
sea d ipu tado?  P ues se hacen zalem as á 
los enem igos dol R égim en. ¿Q ue  son ios 
ca rlis ta s  los que pueden  a u p a r  hasta  el 
C ongreso a’l c liiqu itin? Pues a l lado de 
los lug a rten ien tes  de D . J.iim e,

¿Q ue  luego vleno un cataclism o como 
el de B arto lo n a?  l'ues los ve tustos se­
ñorea, a liados del repub licanaje , se que-

^ fk to  lf> qíws deduzco  íléspuc's de oír- á 
eW ls m uchachos que  tienen fortaleza de 
ideales y bríos p a ra  com batir, es que su 
ídolo es un hom bre que tam bién á  mi 
m e sugestionó ha tiem po. Y ese ídolo de 
la  Juvoiitud  C onservadora de Bilbao se 
Ihiiiij U. Ju an  La C ierva.

¿ 111 por qué la  sugestión  que ejerce 
esto hom bre sobre las juve.uudes mo­
nárqu icas ?

Muy sencillo.

La Oran Via de Bilbao.

G obernación. N*o le  debo g ra titu d es  ni 
m ercedes. N o es p lum a que m ilita  en 
p a rtid o  determ inado  la  que hoy prodiga 
en tu s iastas plácem es a l b r. L a  C ierva. 
K-s la  p lum a de un lea l a l Rey la  que rin ­
de un hom enaje justic iero  á quieu  con 
ta n ta  g a lla rd ía  defendió á la  P a tr ia  y  al 
l-jército.

».\lií tenéis vosotros á ese hom bre que 
os re ta  fren te  á  fren te , que sentóse en­
ferm o en su escaño d e  la  C ám ara  para  
que nunca pudieseis decir que huyó aco­
bardado  por vuestras infam es in cu lp a ­
ciones.

nVedlc. Xo huye rom o vosotros. No 
huye como tú , R odrigo , cuando eu  V a­
lencia  resguardabas el pellejo  p a ra  que 
no te  lo estropearan  los m atones de B las­
co Ibáñez, N o huye tam poco igual que 
tú , .-Mejandro, cuando , tem eroso de las 
responsab ilidades contraída», buscaste 
refug io  en P arís, N o  renuncia  ese hom­
bre á  ia  con troversia , como vosotros re­
nunciáis á  las que os b rin d an  en m itins 
los que ya em piezan á  conoceros.

«C audillos rad ica les  : A prendeos de m e­
moria el discurso  que, como gu an te  de 
reto, fué lanzado con tra  vosotros p o r  don 
Juan L a  C ierva. Y , en ese d iscurso, ve­
réis de re lieve  todas vuestras cobardías 
y  todas vuestras indignidades.»

¿C om prendéis p o r qué log ra  L a  Cier-

7 La Dlputae!Anide Bilbao.) P a la c io  del Ayuntamiento de B l lb io .

L a I uventud M onárquica y P a trió tica  
no debe ser un  nuevo organism o. Debe 
ser la  fusión de los organism os ya crea­
dos en  los in stan tes en que se precise 
com batir. Los liberales, conservadores y 
neu tros det>en unirse cuando un peligro  
común les am enaza. Y luego, cada  cual 
puede seguir su ru ta  en la  paz, después 
de hiiber castigado  á  lo» que buscaron la 
pelca.

La Ju v en tu d  M onárquica l 'a tr ió tira  
deben constitu irla  una  ju n ta  cen tra l y 
otras reg ionales, in teg rad as  p o r ind iv i­
duos pertenecientes á  las ju n ta s  d e  las 
Juventudes conservadoras y  libera les de 
una m ism a capital.

A esa ju n ta  se som eterían cue.stiona- 
riüs en  los días electorales, p a ra  conve­
n ir  las determ inaciones que debieran 
adop tarse , ron  objeto de que la  eandida-

v a  c nqui.st.-ir nuo-tras adm iraciones? 
P o r su valentía. C audilllos como éste 
necesita la  juventud españo la, que aún 
siente la t ir  en 'u  corazón e l am or á  la 
P a tr ia ;  hombres como D . Ju an  La C ier­
va que salgan  de un M in isterio  p a ra  des­
de ia  tribuna  de un m itin  n irear sinceri­
dades gallardas,

I.a  devoción que B ergé, U riza r, M ar­
co Kardoqiii y  todos cu.intos m e rodean 
tienen p a ra  este político, hace que suene 
hoy aquí el nombre de I.a  C ierva rom o 
un clarín  p regonador de v ictorias.

Muelle de la Aduana de Bilbao.

Hoy abandono Bilbao.
VoIVeró.

f

Acaso tenga  que salir de aqu í, de esta 
juven tud , fuertem ente idealista  y  vale­
rosa, la  Ju v en tu d  M onárquica v P atrió -

: u e u u d e l  A r e n a l d e  B i lb a o . Purlugalete.—Estatus Ue Chavarrl. por .Miguel Blay (Bilbao.'

tur.r m tm árquica fuese .siempre la  iriun- 
fatiora. ¿Q ue ios i oqscrvudores tenían 
en .X m ás fuerza» que  los lib era les  ? 
Pues, entonces, la  ju n ta  d e  la  Ju v en tu d  
Monárquica y P atrió tica  deb ía  o rd en a r 
que los libera les p restaran  su concurso  
i  lüs conservadores, ¿ Que o cu rr ía  lo 
contrario en la  cap ita l Z? E ntonces, lo s 
conservadores deb ían  apoyar á los libe- 
ralss.

¿ Ocurre hoy esto ?
D esdichadam ente, no.
Muchos liberales, p o r  no votar á un 

conservador, votan á un republicano . Y 
muchos conservadores tam b ién , por no 
dar su voto á un liberal, se lo  conceden 
i  un carlista.

Esto es lo que urge rem ediar. P a ra  
imponer ese rem edio debe constitu irse  la  
Juventud M onárquica y Patriótica.

Y ahora, seguram ente, me p regun - 
tzián :

¡ Por qué ha de ser la  Juventud la  
iniciadora de tal un ión?

Pues, amigos m íos, p o r  una razón 
muy cUira.

Poique sólo de los que hoy traen  á  la 
política española juventud y vehem en­
cias puede esperarse algo, ¿ Q ué vam os 
l  esperar de los vetustos y  lag a rto n es  
politicastros, que se aproxim an á  la  Ga- 
uta curau á un espléndido coto de caza ?

' ¡Qué les importa á esos honorabilísim os 
sn)etos que no triunfe la causa d e l R ey? 
CoD lal que sCan diputados sus hijos, 
ius nietos y  sus tataranietos, m im an  á

dan en sus casitas m edrosos. Y a i Rey 
¿ quién lo defiende?

¿Q ué les im porta  cl R ey á  e.stos sa­
queadores dcl P resupuesto  ?

¡S i el E jérc ito  no fuera  el m ás noble 
y leal guard ián  del T rono  I...

P o r  eso se p recisa  una  ju v en tu d  reno­
vadora  de lo existente ; una  ju v en tu d  que 
te rm in e  con tan ta  fa lsed ad  y cuquería,- 
una  ju v en tu d  que á los v iejos m onár­
qu icos deslea les Ies ab ra  en v id a  sus se- 
¡iiiitu ras.

A quí, en  B ilbao, hay hom bres que, p o r 
.su g ra n  v a lia , pueden  d a r  e l p rim er paso 
en la  m ag n a  em presa  de la  juven tud  
regeneradora .

« 
* *

Estoy en cl C írcu lo  d e  la  Ju v en tu d  
C onserv.idora b ilbaína. Me ro d ean  am i­
gos como D. Jo sé  U riza r, d ip u tad o  p ro ­
v incia l y p residen te  de la  Ju v e n tu d  C on­
se rv ad o ra  de B ilb ao ; D. Ju l iá n  B enito 
M arco  F ardoqu i, que, rom o U riza r, es 
abogado  de poderosa elocuencia j  D . A l­
fonso M artínez de E rc illa , d irec to r del 
v a lien te  sem anario  L u z  y  T a q u íg ra fo s;  
D. Cosm e P a iac io s, D. R afael T orres, 
D. Jav ie r L iag u n o , D . E v a ris to  López 
y otros am igos cuyos nom bres lam ento  
no recordar. K am óu B arge , este  mozo 
sim pático  y decidor, cuén tam e cosas pe­
reg rin as  re lac io n ad as con B a rro e ta  y  su 
ayo b ilbaíno , cosas que  h ab ré  de n a r ra r  
en o tro  articulo .

Como an tes  decia, la  juven tud  conser­
vadora  sueña con un caudillo  que la  con­
duzca p o r derro teros g loriosos, saltando  
po r encim a de los obstáculos, dejándo­
se jiro n es de v ida en tre  zarzales, con tal 
de consegu ir el triunfo . L a  juventud 
conservadora tiene  las inqu ietudes de la  
m ocedad v iril, de la  que desdeña e l em- 
perezam iento , de la  conquistadora , de la 
que viene á la  v ida llena de pasiones y 
fogosidades.

¿ P o r qué com baten ron  ta n ta  saña  los 
rcpublirano.s á D. Ju a n  L a  C ierva?  P o r­
que ad iv inan  en él a l hom bre peligroso , 
a l que con »u vo lun tad  de h ie rro  ta l vez 
consiga vencerles.

D . Ju a n  L a  C ierva  personifica la  ac­
ción, la  b rav u ra , la  en tereza de carácter, 
la  sinceridad. Yo no he cruzado j.amás 
la  p a lab ra  con el ex M in istro  de la  Go­
bernación, Y ya en esta.s columna.s lo 
d ije  cuando  pronunció  aquel discurso  re ­
cio de sinceraciÓQ, de.struyendo la s  acu- 
s,aciones de los que le  in ju riaron .

A qui reproduzco a lgunos reng lones de 
lo  que entonces redacté . D e d a  yo en­
tonces á  los que t a ium n iaron  á  La 
C ierva  :

«P,nferm o, desde la  cam a , dicto u n 'u  
reng lones p a ra  te s tim on ia r públicam en­
te  m i adm iración  al hom bre que acaba 
de p ro n u n c ia r uno de los m ás v iriles 
d iscursos que  resonaron  en ei P a rlam en ­
to. E se  hom bre, tan  escarnecido  p o r gen­
te  sin d ig n id ad , se llam a  D . J u a n  d e  La 
C ierva. N o c nozco a l  ex M in istro  de la

tira , la que ba ta lla  ro n  denuedo frente á 
líi ju v e n tu d  republicana.

Bilbao, Julio igii.

LA MONARQUIA, e n  su  n o b le  
p ro p ó s i to  d e  r e c o m p e n s a r  el in­
c e s a n te  f a v o r  d e l  pú b lico ,  no d e s ­
c a n s a  ni e s c a t im a  m ed io s .  A p a r ­
t e  d e  la s  a m e n a s  c o r r e s p o n d e n ­
c ia s  q u e  d e s d e  S a n t a n d e r ,  Bil­
b a o  y  S a n  S e b a s t i á n  n o s  rem i­
te n  n u e s t r o s  c o la b o r a d o re s  en 
d ic h o s  p u n to s ,  p r e p a r a m o s  a c ­
tu a lm e n te  in te r e s a n t í s im a s  in fo r ­
m a c io n e s  d e  B a y o n a  y  B ia rr i tz .

N u e s t ro  D irec to r ,  q u e  v e r a n e a  
en  la  B e l la  E aso ,  c u y a s  d e l ic ia s  
h a  d e s c r i to  g a l a n a m e n te  e n  a r ­
t ícu lo s  p u b l i c a d o s  en  n ú m e ro s  
a n t e r io r e s ,  se  d i s p o n e  á  e m p r e n ­
d e r  u n a  ex c u rs ió n  p o r  el M e d io ­
d í a  d e  F ra n c ia ,  co n  e i p ro p ó s i to  
d e  h a c e r  p o r  s í  m ism o  los  t r a b a ­
jo s  in fo r m a t iv o s  á  q u e  a c a b a m o s  
d e  a lu d i r ,  d e d ic a n d o  n ú m e ro s  e s ­
p e c ia le s  á  B ia r r i tz ,  B a y o n a  y  a l ­
g u n a  o t r a  d e  l a s  b e l l a s  r e s id e n ­
c ia s  d e l  «Midi>:. C o n o c id a s  la  a c ­
t iv id a d  y  b r i l l a n te z  l i t e r a r i a  d e  
B en ig n o  V a re la ,  n o  v a c i la m o s  en  
a u g u r a r  un é x i to  p a r a  e s t a s  in ­
fo rm a c io n e s ,  q u e  h a n  d e  a g r a d a r  
á  los  in n u m e ra b le s  e s p a ñ o le s  q u e  
v e r a n e a n  en  d iv e r s o s  p a r a j e s  d e  
l a  F r a n c ia  m e r id io n a l .

P ifos  y  Maulas.

Infelice G um ersindo, 
tr is te  BarroclA achantado, 
pobre P ablo  desdichado, 
que os pusieron  rum o un pingo.
K n el m itin del dom ingo, 
dado en la  ciudad condal, 
hubo el bando rad ica l 
de fa lta ro s a l respeto, 
y no perdonó epíteto  
n i insulto  de ta l y cual.

Os lucisteis, ¡v ive  C risto 1, 
y ved que p a ra  esc viaje 
no hacía  fa lta  e i|u ipaje 
n i discursos, p iir lo visto.
A lejandro  es hom bre listo, 
y  su  lucida m esnada 
os p reparó  esa em boscada, 
cobrándose con exceso 
lo  que ocurrió  en el C ongreso 
en la  ú ltim a tem porada.

C uando los republicanos- 
socialistas se m etieron  
con A lejandro  y  vinieron 
unos y  otros á  las manos.
A hora han sido los paganos 
estos pequeños colosos, 
los entonces victoriosos, 
que el peo r m al de los m ales 
es tr a ta r  con... radicales, 
pue» son hom bres peligrnsos.

¡ B ravo po r la  C onjunción !
¡b ravo  por los le r ro u x is ta s !
Son los g randes cam orristas, 
y tan  solo en su m ontón 
hacen la  revolución.
C n m itines y  reuniones 
como esa, las ilusiones 
repub licanas se van. 
y tan  sólo en su montón 
tre.s |)are.s de Conjunciones.

R erresca n d o .
• Qomo f l  í a tn r s o  nos d«ju 

ni á .sol ni á  sombr.a en E spaña,
DO harem of m á? q u e  dos cosas, 
t.into fuer,! como en c .i 'a  ; 
echar agua por ios poros 
y llenar la tr ip a  de agua ; 
sudar y beber, sop lar 
y  .ibanicarse, sin gana.» 
de hacer m ás que esas dos cosas 
po rque son ta rea  larga,
Con tal m otivo se bebe 
bastan te  ag u a  d e  n aran ja ,
(le naran jas  de ia  China, 
cual las que M elquíades g asta  
p a ra  todos sus discursos, 
y se sueña con la panza 
del botijo  de .Alejandro, 
y se expende rica  ho rchata  
de chufas de B arcelona, 
que en el com icio de m arras 
se repartieron  con una 
en can tado ra  abundancia.
Nos refrescam os las fauces 
y l.is m órbida» g a rg an tas , 
y, puestos á refrescar, 
no dejando  seco nada , 
refrescam os la  m em oria 
respecto á c iertas hazaña,' 
de .Alejandro y de R odrigo 
que son p a ra  refrescadas, 
po r si á a lguno  se le olvida 
quiénes son esos cam am as.,, 
y á  este respecto  ofrecem os 
la  lis tita  de tallada 
de lo  que cobra y no cobra, 
de lo que g an a  y no gana  
cada  uno de esos caudillos, 
cuya lis ta  de tallada 
h a  dado L.s MONARQt'lv 
du ran te  a lg u n as sem anas.
D espués de lee r la» sum as, 
sin con ta r las ignoradas, 
de la» d is tin ta s  partida», 
pero  p a rtid as  serranas 
de .Alejandro y de R odrigo, 
el m ás inocente exclam a ; 
t<; Estos sí (¡ue son r c - f r r s r o s  
sin lim ón y  sin n a ran ja !»

Hpicteto.

Señores .M varez, L erroux, B arroeta  y 
dem ás oradores em baucadores de las 
m ultitudes, á  vosotros, que pregonáis la  
igualdad , libertad  y fra te rn id ad  repub li­
c a n a ; que os hacéis lenguas de los sa­
bios republicanos portugueses ¡ que en to­
náis cantos adm irab les a l m odo de go­
b e rn a r de vuestros co rrelig ionarios y  am i­
gos d e  la  N ación vecina , p a ra  vosotros 
son las sigu ien tes líneas que reproduci­
mos á  continuación  ;

D ice E l  S ig lo  X X ,  periódico  de B ru se ­
las, en u n a  co rrespondencia  d e  L isboa : 

iiHay en l’o rtuga l una  verdadera  ep i­
dem ia de m uertes repen tinas , y  es nece­
sario  n o ta r que ta l epidem ia de nu ev a  es­
pecie  sabe m uy bien escoger : respe ta  en­
teram en te  á  los republicanos y a taca  á  los 
m onárquicos 

»D e los que estaban  detenidos en Coim­
b ra  bajo  e l p re tex to  de consp iración  con­
tr a  ia  R epública , dos m ilita res  m urieron  
repen tinam en te  en  la  p r is ió n ; dos p a isa ­
nos, el S r. F o rtu n a to  de A lm eida, p ro fe ­
sor de la  U n iversidad , y  e l Sr. M achado 
B rag a , se volv ieron  lo co s; o tro  m ilita r  
m urió  tam bién  de repen te  a l lle g a r á su 
casa, a lg u n as  ho ras después d e  ser pues­
to en  lib e rtad , y  o tro  p ro feso r d e  la  U ni­
versidad  se puso  enferm o con sín tom as 
de envenenam iento».

A ñade el c itado  periódico  que en V ian- 
na do C astello  un ten ien te  de A rtille ria  
que e ra  ten ido  p o r ad icto  a i R ey D on M a­
nuel, sucum bió d e  m uerte  repen tina . Dos 
ó tres d ías después, el com andan te  d e  la 
m ism a A rm a señor C astello  B ranco  fué 
victim a de la  te r rib le  p la g a , m uriendo  de 
repente en las m ás dolorosas convulsio­
nes.

E n  la  p risión  m ili ta r  de L isboa, que  se 
llam a C astillo  de S an  Jo rg e , fallecieron , 
víctim as de la  m ism a en ferm edad , seis ó 
siete m onárquicos. ,

E l coronel C elestino  d a  S ilva , que se­
gún soñaban los periód icos republicanos, 
debía ser e l je fe  del m ovim iento  m onár­
quico, m urió  igua lm en te  d e  m uerte  re­
pentina.

E l G obierno p o rtu g u és se  h a  n eg ad o  á 
que  se p rac ticase  la  au to p sia  d e  l08 ca­
dáveres.

E l G obierno h a  suspendido a l  periód i­
co republicano  de L isboa O D ia, p o r h a ­
ber ped ido  la  au topsia , destruyéndole  la  
m aqu inaria  d e  la  im pren ta  y  m a ltra ta n ­
do a l director.

E n  O porto  m urió  d e  repen te  e l coronel 
inspector de la  te rcera  d iv isión  m ilita r 
D. José G uillerm o B autista  D ías.

Así se gobierna en P o rtu g a l ahora , y 
nosotros estam os d ispuestos á  ap lau d ir  
fs te  p rocedim iento , que  seguram en te  es 
práctico  y m uy m oderno, p rop io  del si­
g lo  XX y de un G obierno em inentem ente 
dem ocrático  y  adem ás republicano.

.Asi es como se acaba con tra  los que 
conspiran  con tra  e l R égim en, encarcelán ­
dolos al p rim er sín tom a bajo  el m ás m í­
nim o p retex to  y después jicarazo , negán­
dose á hacer las au topsias y  persigu iendo  
á ia  l’reii»a, destruyendo las máquina».

(1... Y m uera quien no piense
igual que pienso yo.»

E so se deb ía  hacer en los paí-e» mq- 
n á tq u ico s ; así ap lastaríam os e»u» v íbo­
ras que m ienten á sahienda», im ponién­
doles la  r.izcn á ." lac .i/r  s, < orno P o rtu g a l 
rep iib iitano  i:o ' en»eña ; o tro  gallo  nos 
can ta ra  segur.im ente y E spaña  tioreceria 
en  la  paz y tram ju ilidad  del orden públi­
co, solam e.ite am enazado por la baba en­
venenada de lo» (juR no consiguieron p a ­
ra  sí grande» prebe :dns con los G obier­
nos m onárquicos y se quieren e rig ir  en
caudillos del pueblo  ensalzando á  la  Re­
pública que usa con tra  »u.s enem igos los 
procedim ientos copiado» .inlps.

¿ l’o r qué g ritaba is  y aún  pro testáis del 
fusiiam ien to  de F e rre r  ? ¿ .A quién h a  pro­
cesado el G obierno de L isboa? .Ni aun 
eso ha hecho con los que sólo han  sospe­
chado fueran  m onárquicos p ara  sufjri- 
m irlos, de un  modo crim in a l, condenado 
po r la  civilización y la  cu ltu ra , por todos 
los derechos in ternacionales m od ern o » ; 
repetid  ahora  de un modo má» vio lento , 
veríd ico  y justificado toda aquella  cam ­
p añ a  de d ifam ación con tra  los G obiernos 
conservador y  libera l de E spaña  p o r los 
fusilam ien tos de B arcelona despué.s de 
los horroro.'os sucesos de aque lla  sem ana 
ino lv idab le  ; llam ad m ártir  y san to  á F e ­
rre r , pero  no o lv idéis a l profesor A lm ei- 
da y á  M achado B raga , que se han vuel­
to  locos ¡ repe tid  los nom bres de eso» m ili­
ta res  que, según el corresponsal del pe­
riódico  de B ruselas, han m uerto  envene­
nados : e l coronel C elestino  d a  S ilva y 
h is ta  en O porto  B au tista  D íaz, o tro  d ig ­
nísim o jefe  de la  te rcera  división : v  esos 
a»e»mat<>» ro n  prem editación, alevosía y 
acaso nocturn idad , es el comienzo de un 
nuevo régim en (¡ue-t ene por base aquel 
credo m agnífico que tan  inicua v fa lsa ­
m ente explotáis en vuestros d iscursos de 
los m itin » :

¡ l.iliertad  1 ¡ Ig iu ildad I ; F ra te rn id ad  !
: ; Em busteros I I

ARISTOCRATICAS

Rum or sensacional

D eicnciún de dos italianos procedentes 
de L isboa.— ¿Se  prepara un  secuestro}  
Inc iden tes  entre portugueses y  espa­
ñoles.

Con estos títu lo s dice E l  N oticiero , de 
V igo ;

i<En el tren  correo de an teayer llegaron 
á  Vigo, procedentes de Lisboa, dos indi­
viduos sospechos.

Parecen  ser obreros, y hab lan , aunt|ue 
m a l, varias  lenguas, p redom inando  el 
italiano.

Se a lo jaron  en un  hospedaje de la  calle 
del A renal.

E l in spector de P o lic ía  br. .\ ia u jo , que 
está  perfectam ente en terado  del m o v i­
m iento  de viajero», y que no ignora, -lo- 
gu la rm en te , ru an d o  a lg u ien  llega  de 
P o rtu g a l, concibió sospecha» acerca de 
estos dos su jetos, y los detuvo.

L es som etió á  un in terroga to rio , del 
cual resu ltó  que am bos proceden de la 
cárcel de L isb o a ; que no tra ían  docu­
m ento  a lg u n o  justificativo  de su persona- 
lid.ad ; que tam poco poseían a rm as ; que 
no pudieron p ro b ar á  qué venían  a Vigo 
y que incurrie ron  en num erosas con tra ­
dicciones.

N o tra ía n  equipaje  ni dinero.
Parece  ser que en Lisboa estuvieron 

deten idos como an arqu ista s  de cuidado.
E l in spector decidió que’ am bos ind iv i­

duos siguiesen por el m om ento á buen 
recaudo.

E stos d ias todo e» m isterioso  a lrededor 
de los asun tos de P ortugal.

Acaso p o r esto  puede re lac ionarse  con 
la  presencia  de e»os ra ro s  v ia jeros en 
Vigo una  no tic ia  sensacional que reco­
gem os de la  calle y  que no sabem os qué 
fundam ento  puede tener.

Se dice (¿uc se tr .ita  de secues tra r á  una 
tie rn a  c ria tu ra , h ija  de un personaje  lu-
b l l a l l ü .

Se dice que hay  cn Vigo personas 4 
sueldo, que están en carg ad as de esta in­
fam e misiórt.

be d ice-que  la I 'o lic ía  españo la  tiene 
conocim iento dei caso y no se d e ja rá  que 
el hecho »e perpetre .

Y’ se añ ad e  que el objeto es llev a r el 
n iño  á  n iñ a  á  L isboa, y  una  vez allí, de­
c irle  á  su p ad re  que pase la  fro n te ra  si 
qu ie re  recogerla .

E s todo  tan  m onstruoso que nos resis- 
sistim os á creerlo.

M enos podem os c ree r que haya  españo­
les com plicados en  ese b ru ta l negocio.

Y juzgaríam os u n a  tem eridad  p resum ir 
que  a lg ú n  funcionario  lu s itano  pu ed a  es­
ta r  en antecedentes de lo que  se  tram a.

P o r ah o ra  todo esto es nebuloso. Si 
fue»e claro , s i se  tuv iese de ello  u n a  no­
tic ia  p rec isa , no la  P o lic ía  españo la , sino 
todo e l pueb lo  d e  V igo sab ría  co nstitu ir­
se en g u a rd ad o r de las personas am ena­
zadas é im ped ir la  rea lización  d e  una 
tropelía.

Indu d ab lem en te  lo s po rtugueses a l  ser­
vicio de la  R epública  e stán  procediendo 
en  E sp añ a  como en  p a ís  conquistado.

E l G obierno españo l debe to m ar ca r­
ta s  en todos estos asun tos á  fin de ev ita r 
que las cosas se com pliquen.»

*

E s  v erd ad eram en te  in au d ito  y  bochor­
noso lo que ocurre  con los po rtugueses.
; Q ué se han  p ropuesto  esos ind iv iduos 
que asesinan  á  m an sa lv a , que  se  a treven  
á  p en e tra r en  e l te rrito rio  españo l p a ra  
secu es tra r á  inocentes lu s itanos que no si­
g u en  á  ese B rag a  n i á  sus odiosos secua­
ces ? ¿ Q ue noso tros penetrem os en  P o rtu ­
g a l p a ra  im poner castigo  á  sus tro p e lía s  ?

N uestro  D irec to r se  p ropone i r  á  V igo 
y á O rense. A llí a d q u ir irá  datos. Y  des­
pués, en estas co lum nas, les d irem os á  los 
revo lucionario s po rtugueses que s i tie ­
nen la  o sad ía  d e  seg u ir  a tropellándonos 
en n u e s tra  p ro p ia  casa, tendrem os que 
echarles á  pun tap iés.

Y en tonces sab rán  que aq u í lo s m o n ár­
quicos lea le s  tienen  m u ch a  m ás  hom bría  
que  todos los revo lucionario s ju u  os.

U n a  bo d a .

El lunes, á  las cua tro  de la  ta rde , y 
en la  p arroqu ia  d e  ban  Je rón im o  el R eal, 
»c verificó la  cerem onia n u p c ia l de la  
be lla  señorita  D olores M oya y G astón 
de Ir ia rte , h ija  dcl p residen te  de la  Aso-

F ran c ia , Suiza, A lem ania  é In g la te rra .
I odo i-l m undo  sabe la» s im patías  que 

tii-iK! M iguel M oya en M adrid  ; la s  enho- 
ralniem is que ha recib ido  con m otivo  de 
'VI liija  L ola lian sido m u c h a s ; po r e»o, 
..I u n ir la  n u es tra  deseando  e te rn a  felici- 
(l.td á  lo s recién  casados, cum plim os el 
deber m ás ru d im en ta rio  d e  < om pañeii»- 
m o y am istad  a l ilu s tre  p res id en te  d e  la  
\  lai ión de la  P rensa.

M a d a m e  Wilde.
D esde que vino á M adrid  como repro- 

cn tan te  d ip lom ático  de la  .A rgentina >•! 
.ir . W ilde , su i spo»a fué u n a  d e  la s  m ás 
l e r m o s a s  figura» que  lucieron sus encan- 
os en la s  g ran d es  fiesia» pa la tin a»  y lo- 
aloiie» :iT i- io rrá i ICO' d e  M adrid.

ciacióii de la  P rensa , D. M iguel Moya, 
con el doc to r en M edicina D . G regorio 
M arañón.

A los acordes del ó rgano  d irig ióse  la 
com itiva a l a l ta r  m ayor, que estaba es­
p lénd idam en te  ilum inado , dando  e l brazo 
á la novia el p ad rino , D . M anuel M ara- 
ñón , p ad re  del novio, el cual daba ul 
brazo á la  m ad rin a , doña Belén G astón, 
m adre de la  novia.

Como testigos firm aron el a c ta  el d i­
rec to r de E l L ibera l, 1). .Alfredo Viceii. 
t i ; e l com andante  del cañonero  Tem era­
rio, D. .Antonio G astón de Ir ia r te , tío  de 
la  roiitrayc.nte ; D. .Antonio .Sacristán, 
D, M iguel P erre ro , I). .Antonio V idal, 
D. F e lipe  M araSón, D . León M edina v 
D. .Antonio rc rre ra» .

El acto  fué de carác te r ín tim o, v is tien ­
do I..- novio» tra je , de v ia je , asistiendo 
so lam ente los parien tes y  am igos del 
má» especial afecto de las fam ilias  d e  los 
(on traven tes, figur.indo en tre  los concu­
rren tes  las señoras y señoritas d e  M oya,

I..a señora de \ \  ü d e , que  posee g ran  
cu ltu ra , am eno tra to  y su jirem a d is tin ­
ción, no es a rg en tin a , es b ras ileñ a , y, 
sin em bargo , !a c.adencla de su  acento  
y cl do m in ar el casle llano  ro n  extraoV- 
d in a ria  dulzur.a, hacen que sii eonvers.a- 
( lón sea de la s  que  se iniscan eu todas 
partes donde .isiste.

La» tíoatas dad.a» e.n l.i L egación se 
reco rdarán  siem pre (orno de las m ejore» 
en gusto  y ricpieza. puniiio á todas las 
cualid .ides m orales j de d is tinc ión , re­
únen  los scñor» » de W ilde  la  posición 
brillan te  rpie le» pc im it.' su cuaiU ii.'a  
fo rtuna.

L a s  h i j a s  del C onde 
d e  Esl-eban C o llan les .

¿ Q uién no conoce al period ista  ilu stre  i  
-•.Al C onde de E steban  C o lía iites?  Sus 
hija» son un encanto  de belleza, d e  ilu s­
tración , de c ris i.an a  v irtud.

N,i la ll.m  ;í b , .  .ilíones de la  buena 
i>( ¡edad m ad rileñ a , y en ellos son un 

.idornii ind ispensab le  que a le g ra  y  sethi- 
fo... encanta  y a d m irii;  c ieg au tes  »iii 

-.11 lili' ,1 1 - -  .i ia  tiiod.a, son, com o su buen 
|..id ti‘, de una  ii.aluralidad en  su  tra to  
fam ilia r, que siguen el m .aravilloso ejem ­
plo  de las jóvenes in s tru idas en el ex-

G astón de Ir!.irte , 1-errero, .S a ..is tán , 
•Alexandre, M arañón, .M.irtín Fernández, 
V idal, R odríguez L ázaro . liriones, Cela 
d a  y  otra» mu< ha»,

Los desposados m archaron  poro  d es­
pués á  B arcelona, de-de donde continu.t- 
rán  ei v ia je , rea lizando  una  excursión a

ir .m je ro ; saben id io m a s ; y  com o llevan 
el g-esto d e  c u ltu ra  y  m ode-tia  d e  su p a ­
d re , se hacen s iiiipá tiru s  desde  ol p r i­
m er in s tan te  que  se tra tan .

D ios las b en d ig a , que  bien se lo  m ere­
cen, p o r buenos.

L, N. Celada.

EL C IN IS M O  D E  R O D R IG A
L e a m o s  y re c o rta T io s  d a  «España L ib re  :
«L a  c o m id illa  d e  las g en tes  ha sido  an o c h e  y hoy la  « tra n q u ilid a d * con  

que e l S r , S o ria n o  se h ace  p a s a r co m o  b la n c o  d e  una a g re s ió n  e n  B a r ­
celona.

• T o d o s  los in fo rm e s  co in c id e n  en  q u e  e l d is p a ro  se h izo  a l paso  d e  un 
tra n v ía , y no d e l c o c n e  e n  q u e , cu s to d ia d o  p o r ia  fu e rz a  p ú b lic a , ib a  e l 
S r . S o ria n o .

nEste s e ñ o r p a d e c e  d e lir io  d e  g ra n d e z a s . N o  e s tá  s iq u ie ra  en  e l s itio  
d e  ta ag re s ió n  y se da p o r  a g re d id o . ¡E l c o lm o  d e l s a c r if ic io l ¡Q u é  g an as  
d e  h a c e r  r e i r  á las gentes!»

¡ " V I ' V . A .  E jX j

D ecía  un hom bre de E stad o  d ir ig ién ­
dose á la  ju v en tu d  españo la  ; ¿ A dd v as ?
; Qué o rien tación  tienes en tu  c a rre ra  h a ­
cia  e l po rv en ir ? Y m arcab a  el cam ino 
que deb ía  segu ir aqu é lla , no con la  au to­
ridad  que d a  la  conciencia , sino  con e l te ­
m or del que induce  á  lo  desconocido.

¡T r is te  destino  el de la  ju v en tu d  1 
«G rande en sus ideales, se perfecciona  si 
eu  e l horizonte que  esos hom bres le 
m uestran  se re sp iran  ideales de pureza» ; 
pero  s i la  in s id ia  la  lleva  d e  la  m ano  por 
e l sendero  donde la  im pureza  im pera , 
cae rá  d eg rad ad a  p a ra  rev o lcarse  en el 
m ás odioso escepticism o.

E s ta  es la  obra de esas C elestinas de 
la  p o lítica , que ex p lo tand o  la  p u jan za  y 
b ríos q u e .a lie n ta  en  e l a lm a  d e  la  ju ­
ven tud , la  deso rien ta , ind icándo le  u n  ca ­
m ino  exped ito , fá c il, que  la  conduc irá  á 
la  conqu ista  d e  u n a  lib e rta d  u tó p ica  ; pe­
ro  cuando  la  rea lid ad  les h ace  com pren­
d e r lo  in ú til  d e  sus esfuerzos en pos de 
un  id ea l ir re a liz ab le , son a rro ja d o s  po r 
los m ism os cam peones de aquellas ideas 
a l  tr is te  hosp ita l de los deseng años , don­
de v iven  d is locados p o r e l co n stan te  ru ­
m or del rid ículo .

M as ¿ qué  im porta  ? L os leaders  de esas 
fracciones, m archan  h .ic ia  su  ob je to  : hay 
que fo rm a r g ran d es  núcleos. ¡ C om o si ia  
g ran d eza  en e.ste ra so , p u ra m e n te  m a te ­
r ia l,  no le  llevase  p o r  f a l ta  d e  solidez en 
e l pensam ien to  á su  descom posición  1

E s  cierto  q u e , p o r  e l m om ento , esos nú ­
cleos en tenebrecen  e l lum inoso  horizon te

. 1

del pcnsum iunto , obstruyendo  e l d e sa rro ­
llo de las ideas iiúci.idora» del jirog reso  ¡ 
¡lero (um o c»tos o rgan ism os sien ten  la  
m ag n itu d  de su  in fe rio r id a d , a s p ira n  á 
im grandecetsc , re su ltan d o  que , p o r  su 
a fán  d e  a ta c a r  á  lo su p e rio r, av an zan  en 
sen tido  n eg a tiv o , d estru y en  en vez de 
co n stru ir , constituyendo  un  m om ento  p a ­
to lóg ico  rep resen ta tiv o  de un caso  h is té ­
rico d en tro  dol E stado.

N o ha m ucho tenem os u n  e jem p lo  en 
aquellas do lo rosas escenas, á  q u e  d ieron  
lu g a r  la s  convu lsiones d e  un  p a rtid o  sin  
cohesión v erd ad era . .A rrastró á  su ru in a  
y descréd ito  á la  id e a  que  lo  in fo rm ara , 
y  fiag c lán d o la  h a s ta  lle g a r 4 sac rif ic a rla , 
hizo de u n  re p u g n a n te  hecho  h is tó rico  su 
C ó lgo ta  ; y  es que  no h ay  n a d a  m ás con ­
tra r io  á la  re a lid a d , ni que  c o n tr ib u y a  
m ás á  la  co nstituc ión  d e  un  e s tad o  a n á r ­
quico , que  n o  v e r  la  id ea  d ire c to ra , oca­
sionándose e s ta  ig n o ran c ia  p o r  e l d es­
afecto  d e  los p a rtid o s  a l  estud io , sin ex­
c lu ir  e sen c ia lm en te  e l suyo prop io .

O tra  cosa sería  si e sas  en tid ad es  se 
asom asen a l  ba lcó n  d c l saber, y  e l  a lm a , 
en todo  su  ím p e tu , acud iese  á sus ojos, 
l'.n tonces, ; c u á n ta s  aves d e  ra p iñ a  que  
ponen  en ju e g o  a lg ú n  don  n a tu r a l  p ro ­
cu ran d o  d e s lu m b ra r  á los p u eb lo s , p a ra  
co n su m ar u n a  id ea  eg o ís ta , la s  veríam os 
c a e r  d e  sus p ed es ta le s  de o r o p e l ! E llo s  
se r ian  los p rim e ro s  en  e v ita r  q u e  esos 
hom bres se  lan za sen  sobre l a  odo rífe ra  
m iés que  b ro ta  en  los cam pos d e  la  li­
b e r ta d , áv id o s  d e  d es tru cc ió n , p a ra  des-

5V.-«
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U  MILLONES jU  n C T U R U D p D E i  e . N l l M f i T O e ü t H H C H S  ♦  4  ♦  

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦  m u n d o  ENTERCO

N O T A .  E s t a s  p s i ie u la s  a s  p a s a n  c a d a  r a m a a a  a n  lo a  m i  |o r a a  c in e m a t d g e a f o a  d a  E s p a A a .

’e'SXS'Sl&i >©v5

g e y  r , y  q a g y g g s y g a g  ¡ s a s a f f i í s  í f  . í !  i i s a í  i ' 3 £ i 5 5 : - S a £ a s f S S s í s f f i s i

i ü R  H I S P A Ñ O - S U I Z R
g  FABRICA NACIONAL DE AUTOMOVILES

Coches de turismo, camiones - *  Omnibus y motores.

Bespachs ssntial: ¿Icili niiis. 23, MA'JRIO.
- 5 E 5 5 S E 5 Í 5 5 5 S ;  c S S j E E  i E 5 K c 5 . ? 5 i £ E S H í S £ 5 r  J s g E E S i 5 E 5 i ! i ^ ^

Oianiles almacenes de sombreros.

G0N2ALE2 RIVAS
P r e c i a d o s .  ‘2 3  y 2 3 .

£L  UBBQ S 6 L  D U

“ £ L  UR AC AN  OE MI V ID A,.
m  i e s * a i i « N  a c  i w ^ e  ) , » # e w

v - %

SERVICIOS DE LR COMPAÑIA TRASATLANTICA
L in e a  d e  P t l i p l a a a

Tras «U4« 4a M n, *  ü ,  «ria,oi s  kM «M * Wt rMti«( «e fe
L W fe  C h k , C i iW w . V*M«cu M<4 M lir d t  o M  r««v«
Cm». f  M  «4a»i. 9 7 «) fe W M a  fe  Ifefe. S  «e JUM. A> •<

I f  feSM M BiM , ikfelWTH,». •> «( •tfeVaBr, > «kfeQlCMOtM m cBafeR |>*rt 
U fefe* N n fa t f ,  SM , Cfe«feM »lag.lfefe« 7 ■•■114 £>IHM fe fafH l* <*fe «felfe fefe- 
■•.•••*«fel(fe«*,a3ferfefe<8,9feM«fe. iWfeAam, itMSUrs. Hw iNfe Ufe )■»(»,I M *«•■•.•«( BfefeMR. 4 MlXiafec, IrV M  Mfefeaarc |0 f e  llUtfmfe* M* 
tioúk ifedNH* •(•la* fe* ■ U !•> M»U Sanai «• 0iap<i,iM<*e / ’l*)* Sfea CfeH U» 
fe*. fe»«fe«fe f  Uw ffe i  ífervirM  »fe ifw few fe  fefe y fe<M**anfe fe  ■  eofea « U M  
«  A M b.  fe>* iMU. Jw(. SaMra, CMfe.lfefe 7 Afeirla

L i n e a  d e  N a e v a  Y e r J i ,  c ' u b a  y  M á M a a *
S«v((i« BfeMB. Hlieafefe w«feriei f>. fe  N4*«fe,eJ a  fe  i« fe  ■«•

~  *« Vfeit. «191, • « » « • • • • •  fe »  Nsfe* T 'i» . kUfeM. •  r *« .n  M h l'
   iV fe M rM .M A y fe  hefeee. w SI fe • < • - « .  d l i f e u w *  e • v . .
CfeU, y U m >b.

»««« 7 U ft»  f e "  fefeU»
ViS,^’£
•  Ver

■ ranfe«, m< fawi‘  TfefeiM, • 

L i n e a  d e  V e o e c a e l a # < d n i e > n b Í a .

V««.
««•I*

a«refe « « f e i  feu««.. • •  <i u . a  n  fe  v»iefeu, «i j j  fe  h u -m  •  «<
CMM. a  n  • (  U fe  • •» , •!•«(■••«■••••<% IM ra i* iM  sfeB E.IM fe r«fe*fe. s m
fe  4  Bm u . r fe te  su» HfeM* rafefe Umfe 7 C -M . W M fe iU M iM  • •? • (» ■  12 •<• •  • -      . . .  .K íeMauw fea>j..........i« «1 Unfeaoli fe • feWK pwuw 1fe ?  V«S»MC y Taagifi. (M ^ rw e w fe  <■ ñ * N u . C ^M fe  o. 
iM  ife CweffeW fe  fe "fe d *»  fe l Nfelik*. f e "  c»7—fe H »  w i «  pwuie y unt« a
•NIttM y « ••■■ ■••»• S T h m  TMfetei L irp    .
C M ,fe  S feu C £•<■•••• T TrUIM*.

L i n e a  d a  S e e a a a  H l r a a .
SrrvUW u)*■•■!. i fe ic fe  w(lfe*M w**B fe Ofefej »i i r  fe SefWWMtiS: fe «MU 

0 ,  S X « f l i  CMb « It, Ife feaaufeC M 'kSM Uirw d* fe fef**. Ma«Mi fea y »M*fe Al-
•«.■■•UfeM  ■ «Ufe M inratOfe*M SiitftM A tm o  • «  l '  •  fe  M>*Upjfea, iM 2  M*

>«>■■«■■ gfe«C»M«U«, CMS Bar»r->* y, «vlfe»i iiBfeJ«, úfefea. Cm Sim  1M. M* 
k w w w  • "  lUfei, fe* te, fe  o»a(li 7 >tmu fe fefe"«

L i n e a  d e  i Z a n a r i a e .  F e r n a n d o  P d o .
S « *s l- M te * l,  «IMAM «< BercfeMi «I £ W  VaMfeU. (I X fe A lln * i 

44. Uf ruatfe, S»M«*Wlt. M T. aUfei^MW Mfe Vm«m aa teiM ci. U f  r*!*»*.
• fe fa  S M O fe  fe H re iM  7 Pfefefefe te (feU fefefe-w  «e AhJU 

Ifp a M  * •  PxfUHtfe r fe «  S K»Mfe«-M" i t i 1a i fe CaBfeUa y»
■iSV.

. .  - I  « f e B l l M  r v f e  f e  M  a » « U M «  B f e  U > M I U M ,  f  T K I » | * f « a .  •  W C » « I
ba «UreMi**)* ■■» (AaMfe y Im .i ••■■«O. ufe* ■• aciffeUM m •■ «fifeMo 
w a k fe i iM  ruO M  ••■»••«•*• !•* M I (••en lee d» * 1»  t«pN fe  ««feelie 

Ú M »  a « a f e »  M í a  u f e *  M *  » f e > M  f e t  « M f e  a f e f U f e  f e i  i M u a  h t c e u r u .  L a  
gnM*fe F»«fe  »•» « » « ■ •■ « " • ■•« «>«*« exMaufed « i waM ve»

'^ A v S S lO K ñ A k tT e s .- M W ^ n lM S m fe M ra n K k fe  le  c *a p« li* hefe 
■W jM fe W M i KS«a Me fetM fe fe<rT"i>«4«e amane», leti • " i ^  g ». ■! iW ii fe  re 4 
I M  ereee fei MfeaMB» fe  »<,u.rTve. m m u h  i  C eM cie y T n r«  MSiMee «a !•  fe 
A»HI fe  IIH. feUkeda a a la Ufefea K  « M I « « w a t »  SraMatM ee w fea lw  U  M «lfe 
Qfe •« uaMa«TKUe M e M k fe K ife  le m  M«a'«e fe  MaNtw ea Uiuemu Me
mvoeerMeeee kaweeelfeS'fe* V fe  l< «eUracife «a MeenitaM afbe f u a .  ce«e a>«*
» ,  * e « e e  U r e a  i*»ae«»rua»>ee

L i n e a  d e  e a b a ^ M á j i c o .
t « e M e  i  l U M e e ,  V « e a « i  7 T a m » J c e ,  r e i i e a d *  a e  S t u e a  W  l ' . f e  S a a i a W

e i  fe I  fe  fe Cer>44. e i  f e ,  a i a « a i a i f e »  ( • '•  Hh^m , V e r e e r a t  y 'm ^ iu  S e l U e e  fe T w e -  
M c e  J  lA f e V m m a ,  H n , y fe H.fe>a e , a  ae c a f e  M r i . f e n a u r w a w  •«•• fe  i . « « A a  f  
MaaMfee f e  > a i u * «  y  e a / a a  m > \  L  a M a S iM a  y  P e i f e e e  t e t  i i f e e W f e e  n a o a e a  a l  
• a a «  M  ■  I M M  M  V i M a e l a - C e l w f e e  r a r a  r e t e  M » i r J » r b M « f e f e t u  i » > r r t i M  a  ■ * • • •  
l u f e  M r  « a t l f e ,  f  ■ • e i a *  F M d e e  a f e * a f e 1v < i> M a  m < *  a a u a r a e M f e  i f e »

P A T R e F R E R E S e n L S P A N A
Cslablecimienlos para la «cita de aparatos 
y alquiler de peliculas de todas marcas.

r« r » T ,T ,-i

BARCELONA
C M ia  C e n ir i i l : 4 3  P a „ o  J e  ( I r a r ia ;  te la fo n o  2 .3 3 f t  a p a rta a o  4 7 . ;  iJ ire c c ia n  le te g ra r ic a  y  $  

tH « r 6 n Íca; P e ih d fi lm s . D a i r d o n n  X

SÉVlLLA ffl
?a. r,-^ no VAS* d « I C s s iillo : d irv c c íá n  I r l e ^ á f i r a y  ie le to i, . .e , '  P e L b éfiim s , aSevills,

BILBAO i
( 'u l6n d r  ¡ .a r r e s  te g u l.— R r  p res en  U n te :  L d P E Z  S I L V A

VALENCIA i
C o ló n , lo  —H e p re s e n U n le :  A N C J E L  P E R F .Z . W

Ííi
¿6 PALMA PE MALLORCA |
C |}  P a ls c io , i 6 , — R e p c e s e o u m e :  B A L E T  G R A E L L .  ($}

P r i m e r a  S a « a  e n  s o m b r e r o s  

p ^ r a  c a l a i i e r o a *  n I A o s  y  n i ñ a s .  

P r e i : l o 8  d e  f á b r i c a .

P r o v e e d o r  d e  l a  C o o p e r a t i v a  d e l  M i n i s t e r i o  

d e  t a  C  u e r r a  y  d e  o t r a * )  v a r i i s .

G O N Z A L E Z  « I V A S

Preciados, 2 3  y 25. 

S ucursal! « \oniera, núm ero  41.

i
n u G u s i u

OBRAS DE 

MRRTINEZ OLM EÜ!Llifl
E¡ mirto blanco, wveM -  U  cotda de ái M-iijer, nAVdae co n ts  —Me 

« t o r t e e  t t  e n  a / r M M M d o ,  n n v d a  « i w c d d ü e i . - F e f  d b n d e  n # M  la  
OkM ...,nuvA . t i  IcfmeMo de Srti/o, aúveU.- Ea eoel* de p h Ja ... fa  
ciuv«ia - L a  c o m fjid a  de A w i ita .  nuvele —£7 Umplo ée TaUa, f 
vele -  ffeém i ta. sovel».> M tfe t/é0 Cü. soreles corM . FA camino de '  
r id t a ,  n o v e l e  E i p f tc i fñ c io ,  n o v e l e . — ¿ ’l  re o e a tt .  M v e U .

EN PREPARACION
V e  m tta g ro  e n  L o o r d e i .  itovclA , T e a tra  é e  n o r(9 « r ia « , d U lo fo s ,

 r - ^ x T . z —

TIMBRE RETRATO

¿Q ué es el timbre retrato? re p ro d u c c ió n  fo áo g ri-
fic a  e n  c a u c h o , d e  e x a c tu  p a re c id o  y  fáci) e s ta m p a c ió n  s o b re  cu a lq u ie r  p a ­
pel, d e  v u e s tra  im ágen  fo tog rá fica .

B a • L  t  í-,M o b te n e r  m illa res  d e  c o p ia s
i i m D r C  r C l f c i r O  d e  u n a  fo to g ra fía , c o n  igual fací lldad q u e  

c o n  un  se llo  d e  c a u c h o  so b re  p a p e l d e  c a r ta s ,  p o s ta le s , ta r ie ta s  d e  v is i- 
iB, e tc ., e tc .
C l  F* U  t» V e s  e l  mey>r re g a lo  p a ra  u n a  n u |e r , e n tre
t i  I l l T l D r C  r C r r f l l O  n o v io s , y c o m o  re c u e rd o  e te rn o  p a r a  la 
fam ilia  y  a m is tad es .

Q . .  í  4 a p a r a  o b te n e rlo  b a s ta  e n v ia r  u n a  fn to g ra fia , y  á  lo s o c h o  d ia a  se
f i m & r c  r c r r a r o  o s e n t r e g a r a  e l  t i m b r e  I^E T R A T C X

A  p ro v in c ia s  s e  e n v ía n , c e rtif ic a d o s , á  lo s  d iez  d ía s  d e  re c ib tr  e l  p ed id o .
L a s  fo to g ra fía s  s e  d e v u e lv e n  in u c ta s ,

P re c io  d e l t im b re  re tr a to ,  e x c e p c io n a l, c o n  un  ta m p ó n  y  ro d illo s : A lo a  le c to re s  d e  ltCN*íiQüi*,, 
q u e  a c a m p a n e n  el a d ju n to  c u p ó n

7  ^ e s G t a . ^ .
P A G O  A D S J ^ A N T Á D O

( • ' '«■ í , '

L o s  le c to re s  d e  p ro v in c ia s  s e  s e r v ir á n  ac o m - 
p a fla r e n  c a r ta  c e r t if ic a d a  6  s o b r e  m o n e d e ro  cl 
Im p o rte  d c l T I M B R E  R E T R A T O  y 0 ,5 0  p a ra  
g a s to s  d e  ce rtificad o .

T o d a  l a  c o r re s p o n d e n c ia  y  p e d id o s  a  nom* 
b re  de

P. T o rre m o c h a ,
G H A B A D O R

42, HortaJeza, 42.—Madrid.

D .

q u e  vive en

calle de

envía  yo/ogTfl/«i.s' y  e i  im porte de

p ese ta s p a r a  hacer

T im b re  re tr a to .

^OTEL 
MÉXICO
E N  E L  B O U l E V H R D

SAN SEBASTIÁN
E s i e  h o i e l  s e  a c a b a  d e  i n a u g u r a r  e a l e  m e s  e n  d o n d e  

e n c o n t r a r á  e l  v l a i e r o  l o d o  n u e v o

B u  p o s i c i ó n  c a c c i e n l e  l o  h a c e  e l  m á s  c é a i r l c o ,  c o n  v i s .  

l a s  a l  m a r .  e n  l o s  a l t o s  d e l  c a f é  K u i t ,  á  3 0  m e t r o s  d c l  

G r a n  e a s i n o .  d e s d e  s u s  a m p l i a s  h a b U a c l o o e s .  o y e n d o  l a s  

d o s  m ú s i c a s  y  v i e n d o  e l ^ g r a n  p a s e o .

n.scensor, Baftos, (Soche á  todos los trenes.

í u

Tlanili di cíMsIItlii

Vda. de ARCE
n .  U N  lEM AM B.?»

¡ ¡ E U R E K A l l í Y
m e j o r  c a i z n d o  

d e  t ^ s p a ñ a  * • H E W X I ^ S
aitlM I

11, 3 s i o o r j A . s  3sñ:. h .i .'V'e e .o , u

i  aBfadW ulfe, rel«tneife)«a «UatocMifew». «leu- 
it« tefuitMo. eK .1 at ««Mcm c w fiio » < o o w n « i 

p«r Ustus A R itM  M tdH Iifeoio P r e u a p e  te l  iro io m ld ke  m  e p e re te n e .  LH ra. O r e *  h«c« vchtiidnca • á n ,  t f  v « i 4e U c ftikU ;' i s t  «fe 
fiee to ilM áeé  /fo m M  se n  U  <iUe. y  t a r d e  •  i m p r a w a  O  * c t 4 e «  I w  « e t e r n a *  a « e  « I v i r e u i c r r a i f  t C u á ñ t e *  B W  w  B e g a r ’ á  l l c a p o  a u e r M i  
de acerOM e«Tnitdestoe 4e  esHa«|i»tf< ifei im  «Méredos. ú e  HKerveMW i o U re rp it f O de s w  M neenefe isal iV an» t f l fe m o te  «p facal*

Cfe7B«B 3Q. piüo prixasro-S^S%CS£aOXTA

SEÑORA VIUDA
I > e  f a m n t a  d i e U n r ^ d l d a  

a e  o f r e c e  a c o m p a f t a r  á . 

s e ñ o r e e  O  s e ñ o r i t a s .

R iiH  i i  l l  R ti ic e lii  l i l  H iiidlH .

JULIAN Q 0M 2A LE 2 FRAYLE
S ae«»»r « •  SBBBri.

ARENAL 22  DPDO, (A itu O a la l lin d i6 ra 6 b ,l5 )

A B A N I C O S .  S O M B R I L L A S  V  P A R A G U A S  

s a r c c i A L i B A e

MaSTMCRIA AH.

d O S E

Artítaí, 16 r  18. iillL-HADRIO

O É N O V A
Sabor, «oHl EdMleo eraa* 
u M it«  < K pre iu )«nte par* 
hotel m  1865. y r t f t fu r fe  
do cD BipIgfinKPlete kBvS’

U I N K U K A
lirMhctúl Sea* Rivaf*. ¡ 
SHs»do ea e l l itz * / v d i 
faAMreKO de] U to . T ra te  |

Eider Dempster & C santa cruz de Tenerife.

ORAK ALUAOEV D £ PAFBL 
os

A N T O N I O  P R I E T O
C X U s fl O B  L *  S A L , S Y S I

O ru i ez t»knc«  en pzpeks -cauché, e re n  A 
pare litog raR as y o b re s  f lc  todas clasee.

No t a — El  p a p a l n  que c a l i  Im p re so  esta 

re v is ta  e« d e  esle sc te d ila d o  E s la b le c írn lM » .

H O T E I - E S  G Í X J E :  F L E ] C 0 3 V I E r s r i D - A _ l Ñ ^ 0 S

E N  M A D R ID

■•wi> «e Us Pm  i
P ta p ie u m . I ,  CepderííUe —  . 

pieeta  dfe S«]. 11

Hnaal « • Mfeteldife«nr<vi 'Ñudo* farifeie - 
hítayor, 1

Pruo*rtf>ir< M artfoo  (tf  t f  O r-  
deo -  c  • O e t i . l t t .  . 4 5 ;  47.

H n c a i l  « e  • ■ ■ f e A l O t r * .
PrecHelañatAdPtfCatuifea. Vht- 

da d« O sratf. V ietra la. I

Hvfek ** «rfeife
?r»etf<»fiO. C a n ile  1 > M W . 

V kc o ttf , « y a

«lfM« ■•(•(
P nhptf >arje; Peúre Oralo.—Ar«-

' P roo fe tario : ju U ii  l .d o R  jrp e *
I i» fe - iA ka ia .3.V r »   _____

I lIsMte fea Pfefe*
I P roa tfts rto : P ru e lK D  C e tt ta t f-  

N ÍdV nde Aree, n .

I H M fe  de* na fe a
I P r « e M » r t f i .  R d O A f e i  0 « > u á t f  a  —  
[ Carr«ra d« SanJerAnhtM, b i .

I ■« i«u • «  • o a fe  e n *
I Adcafev, » d a p iK « d o , ;  A lca li. 
; 7f dBy1lCft4o  _

HbWI Raastai I
PrupMUif.u; F « ia ;o  Perra . -  A l- | 

a U ,  3 i , f  C,‘  d« Orwka.54- | 

■ • i« i  a w a r r U I-  !
P r r a k t f i  mk fa tu n u M  A rrakltfa . ' 

M o«fea.S 2

KaMI Cm w m *
PrwkUrío. KaiaraiUGMlM.— 

P ia u  da I t t  C o ftM . á.

■ •« e l 1.
P ro p a la rle ' A e iM lo  k u s  Ma- 

;or,56
■•fet O aailM aoi

PropKUTio: HaWo SAed<«2 ta -  
rfeM i. A lca tf. V

PrrafeetsHoa: tS M iti y C s n p  * 
A ké iá .2 . Carrera d« 3 ra  |«re- 
«)«a» i . y  P u e ra  d d  Set, i 

P seda i ’ l t f r  
P rnp ieu rife  losé (J6flW2 - - A I -  

c« tf. 17 nipHcedo

■ • n i  ■ ■ » •« •
P rW e W ri»  r ra W ' 

M ayor. U .
'reedera C a *a a .-  •

Pree«ctfetoe. n a r ra  y A fiia a o  — 
Sráiecaray, lu

\ M * le l d *  L » e d r*n
I 0«U«. i.

I ■ • ’ r lO rd ra C r
J Preplela/tw: Vnada (  Hl|>ie de 
I jósd H fan ^ tK A —A nnat, 34.

' ■ • t e l  da U  i w r l a  
[ P rop ieK fia . V iada de Pi s k u m  ¡

C n e .—A m e l.  3.

• r a a  u*w i cra«Ha«» '
Puerta dfe Sol, kO, Pteviadra, ¡ .  \

.•a rlo : Serap*^ oe M arín. — ! 
4« !>aa leroaiofe dS y 4T

Pceo ic tanw  Salarich r  B«car. * P rw xq ic ia . 
paCiiil. Mayor, d i,  43 y 43. M w f a - i

H«<al L a a M *  « •  e ra
i; VMdaOe PrasclMO 
Cam as, 90.

L a  Lafeaaa
npietfrU E C 
N r t c r d e A n  l i

VaaAa ■aVaaiiaa
P n ia ie ife lc . M m oai .Matiis

Sár SefasUas. 1 ___________
P ra fa  Léooee 

P rap tfia ne . I ia e a » 9 r  A d r iM  
& L « t .  PksadlM  de Sen Ol* 
M 4 .5 .

M M a l ■ • lu M a l l la  ,
P rep .« tirl6t  A ira lM  Q uln tas iltf. ,

Sfesrios. [
i fe  V e a  «efe» la e *  1

Prepletarta; Pedro de t f  T a rro . .
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CUARTlliLRS DE UN M IL ITA R
ilace  unos d ias se Ua celebrado en el 

l’a rau .n to  de la  U niversidad, bajo la pre­
sidencia del Kecior, br. Conde y  Luque, 
uii.v ueriiiosa nesta de esas que á la  p a r 
quo sirven de recreo al espíritu levantan 
cl a lm a  de los buenos patriotas á regio­
nes superiores üe esta uierquina eu que 
iiüs deuatiinos entre Jucba» personales y 
eiiLüutradas pasioncillas; m e refiero á la  
ceieoraaa por el Instituto p a ra  la  educa­
ción iisica española, oDra u igna de todo 
encomio, de los mas grandes elogios, por 
la  trascendencia que p ara  e l po rven ir de 
la  raza representa su  leUs m stau tac ión , 
siempre que se ncven á  cabo con perse­
verancia y urmeza ios m euios que  conüu- 
ee.i a l nn prop-esto.

Al nacer uso de la  p a la b ra  los organi- 
íauuies ae  la  fiesta, asi como algunos de 
los mvitaüos, louo» d ie ro n  expansión á 
sus sentim ieuiüs patrió ticos a l poner al 
servicio ue u n a  ta n  u til idea como es la 
da desarro llar m elódicam ente las tuerzas 
lisicas d e  la  juven tud  p ara  hacer una  r a ­
za, a  sem ejanza  de la  sajona, que, tu e r te  
j  v igo rosa , una a  esa lorialeza y ese v i­
gor e l exquisito privilegio de la  b n lla n ti-  
siina m e.italiuaü latina, las d o tes  d e  su  
elocuencia  y ei ardor a e  su  eu iu s iasm o , 
encam inando acertadam ente sus m icia ti- 
v.zs 5  un campo tan  co n v en ien te  p a ra  
nuestro porvenir.

Y entre todas aq u e lla s  vocea e locuen tes 
y entusiastas, aescoUó la  d e  u n  ilu stre  
ueueral, que en a ltece  p o r sus ta len to s  y 
puf sus do tes iiiic lig en ies  a l  G enera la to  
i-jpañül, U . M ouesid N a v a rro , e l  que con 

precisión d e  ira se , herm osos conceptos 
) c la tiv iu e iite s  pensam ien tos, m auiies- 
la c io n  d e  g ran d es  ideas, can tó  un him no 
u ido roso  a  las ven tajas que  esa educa­
ción  tísica  ha de repo rta r á  la  N ación , y 
Unzo con el vigoroso Im eam iento  d e  los 
'u .iveucidos cl cuadro  de los beneficios 
que el cuartel re p o tia , no o lv idándose de 
su m isu.n nobilísim a d e  ind iv iduo  del 
E jé rc ito , y  de lo  necesario  que es en los 
iiiurncntos ac tua les u n a  m ayor com pene- 
iiac ión  entre e l so ldado  y e l pueb lo , de- 
m ostranuote á  é s te  cu án  noble y  cuán  a l­
tru ista  es e l com etido  d e l cu a rte l, en ei 
que se d e sa rro lla  e l am o r á la  P a m a , el 
desprecio á  la  v id a  y se  ex a lta n  los sen- 
iim iontos d e  honor y  d isc ip lin a , que  son, 
con e l a lá n  del tra b a jo , lo s que hacen 
grandes á  lo s pueblos.

N o sólo g rand ísim os ap lausos escuchó 
por su b rilla n te  pero rac ión  el p restig ioso  
u e iie ra l N a v a rro , sino  que  lo  que  es aún 
m ás valioso, su  d iscurso  Uegó a l a lm a  de 
todos, y  a u n  después d e  tran scu rrid o s los 
dias se  co m en tab a  la  g ra tís im a  im presión  
que p rodu jo  en tre  los que  le  escucharon ; 
i D ios q u ie ra  que  g rab án d o se  p ro íunda- 
m ente en  c l  án im o d e  los que  pueden  
a y u d a r á  la  idea , los herm osos conceptos 
a llí v e rtid o s, pongan  tam b ién  todo SU es­
fuerzo a l  servicio  d e  e sa  causa  tan  d ig ­
na de a lie n to , y que. á  la  vez que  se  des­
a rro lla  la  educación física  en la  juven tud  
españo la , se  incu lque m ás am o r a l  cuar­
tel, m ás s im p atía  po r lo s In s titu to s  a r ­
m ados, que  son los que  con e l sacrificio 
de su  san g re  generosa engrandecen  á  la  
P a tr ia , po rque con ello  se p roporc iona  
rán  inca lcu lab les  beneficios á  E sp añ a  y 
á la  M onarquía.

BibIiogra fía  m i l i lai-.
A ntes de la  jura , p o r e l C ap itán  d e  In - 

tan te ria  D . Is id ro  V alera.
A sunto del que ta n to  se h a  hab lado  y 

escrito  como es este de la  J u r a  de la  B an­
d e ra , lo  que es, y  cu á l es su significa­
ción, fia .sido tra ta d o  de un m odo adm i­
rab le  p o r este cu ltísim o é in te lig en te  es­
crito r, au to r del folleto  que  nos ocupa.

E n  pocas pág inas , con una  frase  tan  
fluida y tan  bella , que nos hace que e l l i­
b ro  sea leído como p o r encan to , desarro ­
lla  an te  la  v ista del so ldado to d a  la  a lta  
concepción del am or á la  P a tr ia , de la

adhesión á  la  B a n d e ra  y d e l sacrificio 
que sin v a c ila r  debem os hacer d e  nues­
tra s  v id a s  cuando  del p res tig io  d e  la  una  
ó la  d efen sa  de la  o tra , que  son l a  m ism a 
cosa, se tra te .

R u tila n  los bellos períodos, b r i lla n  los 
poéticos conceptos a n te  los o jos d e l lec­
to r , que  sugestionado  p o r l a  fo g o sa  am e­
n id ad  en que  se  ex h a la  un  sincero  y 
vehem ente am o r p a tr io , s igue  em ociona­
do , ya la s  b e llas  id eas que  a llí se  expo- 
c as i m a te ria lm e n te  se hacen  lle g a r  a i  a l­
m a  d e l so ldado  los fines herm osos p a ra  
los q u e  e s te  fo lle to  h a  sido  e scrito , y  en 
todo é l ,  a p a r te  d e  su  ad m ira b le  fac tu ra , 
hay  ta l  su p e rab u n d an c ia  de elevados 
sen tim ien to s p a tr ió tico s , y  ta l exquisitez, 
no ex e n ta  d e  llaneza eu su  m an era  d e  ex­
p re sa rlo s , que  e n can tan  y hacen  sa lir  á  
flo r d e  lab io  la  fe lic itac ión  en tu s ia sta  p a ­
r a  su  a u to r , que  su  le c tu ra  hace nacer 
ex p o n tán e a  en e l pecho del que con ella 
se recrea .

R elaciones h ispano-m ogrebinas, por f i 
C ap itán  P ro fe so r d e  la  A cadem ia de In ­
fa n te r ía  D . A ntonio  U arc ía  Pérez.

Ü tro  nuevo  lib ro  h a  dado  á luz la  fe­
cu n d a  p lu m a  d e  este  d is tingu ido  escritor 
p ro fesiona l que no descansa un m om ento 
en au m en ta r la  la rg a  li=ta d e  sus obras 
con constan tes parto s  de su ingenio , d is­
puesto  siem pre, p a ra  satisfacción de 'a s 
le tra s  m ilita re s , á  dem ostrar que  reside 
lozano y vigoroso en el in te rio r de aquel 
que b a  puesto su in te ligenc ia  y  su en tu­
siasm o a l  servicio de la  honrosa profe­
sión de las arm as.

L a  obra de que tra tam os va preced ida 
de un extenso prólogo, debido á  la  plum a 
del conocido ca ted rá tico  de D erecho P e ­
nal en la  U niversidad  de M adrid , D. Jo»é 
M aría V aldés R ubio, en el que  con p ro ­
fundo  conocim iento de causa expone lu ­
m inosam ente cu á l es n u es tra  m isión  en 
A frica  y los m otivos geográficos, h istó­
ricos y de derecho que  nos inducen  y nos 
ob ligan  á in te rv en ir necesariam en te  en 
el desquiciado país m arroquí.

E n tra  después en  m a te ria  el au to r, y 
haciendo un  b rillan te  reco rrido  histórico, 
p a ra  dem ostra r la  p rio rid ad  de los dere­
chos de E sp añ a  sobre las dem ás naciones 
que en .Africa tienen  intereses, los estu ­
d ia  desde el año  459 cn la  época v isigoda 
hasta  nuestros m ás recientes sucesos. 
T ra ta  á  continuación  coa d isc re ta  sufi­
ciencia de la s  negociaciones d ip lom áti­
cas y  los tra tados en  que  nos hem os visto 
envueltos h asta  ahora , y  después de ocu­
parse  de nuestra  ú ltim a  cam paña, te r­
m ina con la  transcripción  de lo aco rda­
do en  las conferencias que d ieron  estado 
de derecho á lo que de he.cho habíam os 
efectuado  en  las operaciones de M elilla. 
O bra in te re san te  pur la  g ra n  copia  de d.i- 
tos de indudab le  ac tu a lid ad , seguram en­
te  h a  de ser m uy le ída  y buscada p o r los 
african istas  y  p o r cuan tos se preocupen 
de n u es tra  acción en A frica.

ficil de en co n tra r en  raza como la nuestra; 
que  si de algo adolece ea de poseer con 
exceso  en traña  tan  v iia i.

Hay que p lan tearle  con m eridiaiia clari 
dad los problem as gravísim os que preocu­
pan aciuaim entc á ia in telectualidad  espa­
ñola, p a ra  que los aprenda de m cnioiia, 
p a ra  que  no los olvide, y con su  instinto. 
rr.il v eces más acertad o  que las m ás p ro ­
fundas y doctas resoluciones de los compe- 
UnU's. sep a  reso lver, individiialm enic pri­
mero y en colectividad después, esos m is­
mos problem as, ponietm o p ara  ello á con ­
tribución su energ ía  indóm ita y  la fo in ­
queb ran tab le  en  el porvenir risueño de la 
l’a tr ia  cuando sus hijos la sirven sin egois- 
1110S, como acaeció en 18 0 8 -m a l  que pesó  
á  los afraijcesados de entonces, dignos 
p ro g en ito re s  de los a francesad ' s  de l 'J l 1, 

que ira tan  de llevarnos á la ruina como na­
ción y á la deshonra como pueblo.

Y uno de esos problem as á  que hemos 
hecho referencia, uno de los más im portan­
te s  puesto  que se  p re s ta  á mil equívocos 
que m anejan con av iesa intención los ex­
p lo tadores de la buena fe  del pueblo, es, 
sin duda, el le la tiv o a l cambio de Régimen; 
señuelo  deslum brador que presentan á  los 
o jos a tón itos de los necesitados los e ter 
nos asp iran te s al m angoneo para  lab rar 
pronto, bien y con ayuda ajena é incons­
ciente su p o rv en irin d iv id u a l.su  b ienestar 
particu lar.

.Y e s te  propósitíí del cambio de Régimen, 
se  nos ocurre copiar algunos párrafos de 
un español insigue, prem aturam ente p erd i­
do para  la Patria: Angel ü an iv e t El i lu s ­
tre  au to r del hicurium  Español dice al 
final de la cuarta  de su s  inm ensas «C artas 
finlandesas* lo siguiente:

*.. Y ya que noso tros no podam os sacar 
otra enseñanza de esta  observación (cons­
te  que el au tor en la misma carta reconoce 
que Finlandia e s  el país mejor gobernado 
que conocía, á  pesar de se r alli letra muer­
ta los progresos democrdffcns), convenzá­
monos ul fin de que nuestra» luchas por 
cuestiones fan tásticas deben de cesar, que 
con un sistem a ú o tro  se  va donde se qiiie 
re  ir, si no falta inteligencia ni buenos pro- 
p osóos Los que dese.an aún derram ar su 
sangre generosa por introducir un cambio 
en las ex terio ridades del Gobierno, que 
tengan la bondad de reservarlas para en i- 
p -esas  nms nobles cn las que se  ventile el 

.  in te rés  de •t(jda la nación ., y si h  sangre 
les bulle tanto que ii<> p .e d .n  aguantar 
mas. que llamen á  un sang iador y que se  
sangren y dejen en paz a sus conciudada­
nos»

No hay que < Ividar. por tan to , que el más 
grande de nuestros escrito res filósofos con 
tem poráneos creia poco noble la lucha por 
su s titu ir e! Régimen. Que es lo mismo que 
están cansados de dem ostrar al buen pue­
ble todos los escritore»  y tra tad is tas  que 
huyen del sectarism o jk litico.

Hay o tra s  consideraciones de orden dis 
tinto, y que hem os de tra ta r en sucesivos 
a r t íc u lo s -  porque el p resen te  es harto  pe­
sado y ex tenso—, y que vendrán á demos­
tra rnos que con el cambio de Régimen nada 
s« consigue, si no cam bian los hom bres ó 
las costum bres y la moral de los pueb 'os.

t l  mismo O anivet nos d ará  pie en otras 
o b ras suyas de universal reputación para 
desarro llar c laram ente tan in teresan te  
tem a.

P ío  S a r c i a  d e l  C id  .

I. i i [ L  S. PiAROO

T R IB U N A  L IB R E

HABLEMOS AL PUEBLO

E ntiéndase que no e s  al pueblo  de las 
m anifestaciones y a lgaradas ca lle je ra s  ai 
que tra tam os de dirigirnos.

E se  elem ento social, d ispuesto  siem pre 
á  to d a  rebeld ía  y escándalo , y que h asta  
acepta el asesinato  com o m edio político de 
lucha, no e s  de nuestra  devoción, p o r la 
razón sencilla d e  que no le consideram os 
ni siqu iera  digno d e  figu rar en  e se  conglo­
merado que se  llama pueblo, ya que p o r 
sus actos sólo puede a sp ira r, á  lo sum o, al 
dictado de escoria  de! pueblo.

Hablamos, pues, p a ra  el pueblo digno y 
honrado, p ara  el pueblo que no m antiene á 
esos vagos que se  dicen á  si mism os sa lva­
dores d e  la dem ocracia, de los derechos 
del p ro le ta riado  y o tra s  mil to n te rías  para

ñUNQUE SE T A P E .. .

E u ro p a .—¿V é s ta  e s  la  ¡oven y e s p lé n d id a  R e p ú b lic a  P o r tu g u e s a ? . . .  [Phsl

S in  pretensiones, versos, ¡lor el C a p i­
tá n  d e  C ab a lle ría  D . R am ón Palacios 
H u r ta d o  d e  M endoza.

C om o su  títu lo  ind ica , este  lib ro  está 
esc rito  sin ¡iretensiones ; su au to r h a  re ­
co p ilad o  en él cu an ta  poesía escribió 
d esd e  que  se  sin tió  ¡nieta, y a llí hay  de 
t o d o : com posiciones mí.sticas, galan tes 
V pa trió ticas , y  si liien p o r e l encabeza­
m ien to  y el fin d e  k  o b ra  ¡larece que 
ésta  h ab ía  d e  .ser hum orística, m .is .son 
las jjoesias .sentidas y seriam ente escri­
tas que  las sa tu rad as d e  humorism o.

E n  cuartetas que se pueden  cantar hay  
una  ve rd ad era  colección, a lgunas de 
e lla s  p reciosas, y  m uchas d e  ellas d ignas 
d e  ser e log iadas m uy calurosam ente, d e ­
m ostrando , ta n to  en éstas com o en sus 
o tra s  composicicmtS, la  g ran  fa c ilid a d  de 
versificador q u e  carac te riza  á  su au tor.

El C a p itá n  O scar.

caza de incautos ó  incultos. H ablam os al 
pueblo trabajador, al que en su  ta ller, en 
su  oficina, en su  pequeño com ercio ó en su 
industria  m odesta  laoora sin descanso  por 
su prosperidad  m aterial y moral, persuad i­
do d e  que, a l desve la rse  p a ra  lograrla , p e r­
sigue conseguir tam bién el engrandec i­
m iento de su  querida P a tria . Hablam os, en 
fin, al pueblo español, v irtuoso  en tre  los 
v irtuosos, fuerte , sobrio, leal, p a tr io ta , 
c reyen te , heroico en tre  lo s héroes, duro 
an te  las adversidades y blando de corazón 
p ara  rem ed iar e l infortunio; al pueblo que 
al lab rar su  dicha no redondea  con dádivas 
ó suscripciones la fo rtu n a  de los v iv idores 
revo lucionarios,á  quienes ni siquiera cono­
ce. sino que só lo  piensa en la familia p ro­
p ia  y  en la  g ran  familia nacional, á  la que 
am a ta n to  como á  la su y a .

A e s te  querido  pueblo español hay que 
hab larle  con to d a  claridad; sin reto ricas 
que  ta l vez no entienda ni qu ie ra  en ten d e r’ 
Hay que buscarle  el corazón, que  no ea di ■

Con m otivo de la  ausencia  d e l M inistro  
p len ipo tenciario  d e  C uba, S r. G arc ía  Vé- 
lez, se  h a  encargado  de l a  L egación  el 
Sr. P  ichardo , secretario  de la  m ism a.

E ste  buen escrito r y  poe ta  de g ran  a l­
tu ra  siente po r E sp añ a  la s  n a tu ra le s  sim­
p a tías , el ca riño  en trañ ab le  de am ante 
hijo , y su  labo r como E n carg ad o  de N e ­
gocio» p rim ero , después como Secretario  
y en la  a n u a lid a d  substituyendo a l  M i­
n is tro , es de las m ás p a trió ticas  y  d ig ­
n as de elogio por e l éxito  que anhela  
de estrechar los v íncu los en tre  C uba y 
E sp añ a , y a  que aqué lla  ha sido la  R epú­
b lica  am ericana  que acaba  de separar-(c 
del regazo m aterna l po r consecuencia n a ­
tu ra l en  las m etam orfosis políticas de 
los pueblos, que llegan  á  em anciparse 
cuando e l m om ento histórico del suceso 
tiene que  realizarse.

P ich a rd o  está  en M adrid , y  h a  sido fc- 
cibido aqu i como en su  p ro p ia  casa : tuda 
la  in te lec tua lidad  de la  C orte le  quiere 
y le a d m ira ;  sus traba jo s lite ra rio s  son 
codiciados y le íd o s ; b asta  con esto p ara  
g a ra n tiz a r e l éxito  que  indicam os antes.

, \ l  h o n ra r hoy n uestras colum nas con 
su re tra to , es po rque adm iram os en él, 
lio sólo a l d ip lom ático , sino a l  castizo es­
critor.

Inconsecuencias.
S o m o s  el p a ís  d e  las  in c o n se c u e n ­

cias.  H e c h o s  lógicos en los d e m á s ,  
son  s a rc a sm o s  en  el nues tro .  C a m in a ­
m o s  á  la v e n 'u ra ,  s in  id e a  fija ni r e ­
f lex ión  a lguna . N o p e n s a m o s ,  no  m e ­
d i ta m o s .  V ivim os al a z a r ,y  á  la  c a s u a ­
l idad  e n c o m e n d a m o s  n u e s t ra s  o b ra s  
y n u e s t ro s  esfuerzos .  Ü e  n iñ o s  p a re ­
cem os v ie jos ;  lio te n e m o s  ilusiones, 
no  a sp i ra m o s  á  m e jo ra r ,  e s ta m o s  fa t i ­
g a d o s  sin cam inar ,  y d e s c a n s a m o s  
c u a n d o  m á s  d e  p r isa  se  d e b ie ra  an 
d ar .  N o  te n em o s  p e n s a m ie n to s  p r o ­
p ios,  ni id e as  fijas, ni inic ia tivas. U n i­
c a m e n te  co p ia m o s ,  y  casi s iem pre  
m al.  A c a d a  m o m e n to  a p a r e c e n  an te  
n o so tro s  s u c e s o s  tan  inaud ito s ,  ta n  in ­
veros ím iles ,  q u e  e x c la m a m o s  p e rp le ­
jo s :  ¿ E s t a m o s  lo c o s  ó e s  que  la b o ra ­
m o s  con m a rc a d o  c in ism o  p o r  la rui­
n a  d e  n u e s t ra  P a t r ia ?  Si e s  e se  el p ro ­
p ó s i to  d e  c ie r ta  gen te ,  va l ie ra  m á s  
tu v ie se  va len t ía  p a r a  dec ir lo  s in  a m -  
b a je s  ni eu fe m ism o s .  M e re c e r ía n  el 
a p la u s o  t r ib u ta d o  p ró d ig a m e n te  á  la 
s in c e r id a d ,  a u n q u e  n e fa n d a  m u c h a s  
veces.

Hay h e c h o s  ta n  inc o n ce b ib le s ,  tan

e s tu p e n d o s ,  q u e  la  p ro p ia  razó n  h u ­
m a n a  re s is te  y n ié g ase  á  co m p re n d e r ,  
q u iz á s  p o r  inválida ,  tal v ez  p o r  incul - 
ta. P ru é b a n lo  c ie r to s  a c to s  q u e  rea l i ­
zan los  P o d e re s  pú b l ic o s ,  in c o n sc ie n ­
tes, sin d u d a ,  pero  q u e  los  h ac en .  Ello 
s u c e d e  al con fe r ir  p r e b e n d a s  á  los  
en e m ig o s  del R ég im en  q u e  en  la p e ­
n u m b r a  t rab a jan  in c esa n tem en te  con 
t ía  n u e s t ro s  q u e r id o s  R eyes ,  s in  r e ­
p a r a r  en m edios,  p o r  b ru ta les  q ue  
sean ,  h ac iendo  p an e g ír ico s  y  e x h o r ­
tac iones  p u n ib le s  y pen a b le s  en  un 
s in  c e sa r  d e r ro c h e  de  e lo cu e n c ia  qu i-  
i<(tesca, p a ra  d a r  m a y o r  rea lce ,  in te n ­
s id a d  y co lo rido  á  lo q u e  no e s  m ás  
q u e  p u ra  fan fa r ro n e r ía  d e  p lazuela .

N ó m b ra n se  a lca ldes  repub iicanos  
ó car l is tas ,  q u e  son  id é n t ic o s  en  c u a n ­
to á  e n e m ig o s  del R égim en, y se  les  
en c o m ie n d a  no  só lo  la d irecc ión  d e  
un pueblo , s ino  q u e  se les facu l ta  p a ra  
se r  a m o s  y s e ñ o re s  del co n to rno .  Es 
lógico  y natura l  q u e  e s to s  a lca ldes ,  
s i  son  s inceros  en  s u s  c r e e n c ia s  y 
r in d e n  ju s to  v asa l la je  á los d ic tados  
de  su conciencia , a d u l te rad a  la  m a y o ­
ría  d é l a s  veces ,  la b o re n  p o r  el triun 
fo d e  su  causa ,  p o r  n e g a t iv a  que  sea. 
Su  ac t iv idad ,  ta len to ,  in ic ia t ivas  y 
t rab a jo s  los  h an  d e  d e d ic a r  ún ica  y 
e x c lu s iv a m e n te  á  d esp re s t ig ia r  al R é­
g im en  y g a n a r  vo lu n ta d es ,  d e  g rado  
ó  p o r  fuerza ,  p a ra  su  fin e x p r e s o .  
Van á  u n a  lucha ,  y p e n s a r  lo  c o n t ra ­
rio e s  d e  ig n o ran te s .  Si s a b e n  su s  
fines, si s e  co n o c en  s u s  p lanes ,  ¿ p o r ­
q ué  c o n c e d e r le s  A lca ld ías?  ¿Qué fines 
pers iguen  los  q u e  les  d a n  fac il idades  
en  vez de  re s ta r la s?  ¿ S o n  cóm plices?  
B o n d a d o sa m e n te  p e n s a n d o ,  s u p o n e ­
m o s  que  no. ¿E s  p o r  ig n o ran c ia  ac a  
su ?  T a m p o c o  lo c re em o s .  ¿C u á les  
son  la s  c a u sa s?  L as  ad iv inam os ,  y eu 
el án im o  de  to d o s  están .

Y es to ,  no só lo  d ice  poco  en favor 
d e  q u ie n e s  o to rgan  n o m b ra m ie n to s .  
Humilla y envilece  m á s  á  los  q u e  tal 
m erced  rec iben  y  e s  d en ig ra n te  para  
los  q ue  la  solicitan  Y en a m b a s  a r ­
te s  son  m a e s t ro s  ios  re p u b l ic a n o s  q ue  
se  u san  p o r  acá. S u s  a n c h o s  t rag a d e ­
ro s  d e s c o n o c in  p o r  com ple to  el sit io 
v e d a d o  p a ra  las p e r s o n a s  de  recto  
pensar .

C u a n d o  se  def iende  y sp s l ien e  una  
te s is ,  b u e n a  ó  m a la ,  se a  cua l  fuere, 
p e ro  p o r  convicc ión  y nu p o r  c o n v e ­
niencia; cu a n d o  se  lucha  p o r  su  é x i ­
to  y el p a ro x ism o  d e  la ilusión  la c o n ­
vierte en  p a r te  ín t im a de  n u es tro  ser, 
s e  co m p re n d e  el v é r t ig o  p o r  el sacri­
ficio, a u n  p o r  la  m uerte  m ism a,  en 
la q u e  no  se d e b e  repa ra r .  P e r o  lo 
inconcebib le ,  lo in a u d i to  e s  q u e  se 
confra te rn ice  con el enem igo  y se  re­
c iban  y  p id an  m e rc ed e s  suyas .

La g en e rac ió n  ac tua l se  d e s e n v u e l ­
ve en  un  e s ta d o  am orfo ,  e s ta n d o  los 
ce reb ros  vac íos  d e  ideas  y  p e n s a ­
mientos. N o te n em o s  noción d e  n u e s ­
tras o b l ig a c io n es  y d e b e r e s  com o 
hom bres  ni c o m o  c iu d a d a n o s .  N o s a ­
bemos lo q u e  n os  conv iene ,  y d e s c o ­
nocem os to q u e  n o s  p e r ju d ica .

He aquí,  co m o  co n sec u en c ia  d e  es 
to , la  c a u sa  d e  un  hecho  s u c e d id o  en 
un cen tro  político; U n l a b a l l e r o ,  p o r  
más s e ñ a s  o b s e q u ia d o  m u y  m ucho  
por ún ica  y e x c lu s iv a  v o lu n ta d  del 
R ey ,censu ró  a c re m e n te  la  ges tión  de! 
Sr. Maura, y calif icó de  in fam ia  el fu­
silamiento  d e  Ferrer.  En cam bio ,  no 
p rotesta  ni p o r  la  b o m b a  d e  ia  calle 
Mayor, q u e  p u so  en peligro  la  v ida  
de  nugstros a u g u s to s  y m uy a m a d o s  
Reyes, ni p o r  las  v íc t im as  q u e  e n t o n ­
ce s  sucum bieron ,  ni p o r  la deso lac ión  
q u e  llamó á  la  p u e r ta  d e  ta n to s  y t a n ­
to s  hogares, ni a u n  p o r  las  in fam ias 
v iles  y  m iserab les ,  q u e  co m etie ro n  co ­
b ardem ente  en  B arce lona ,  en  aque l la  
m em orab le  y t r is te  s e m a n a  trágica, 
h o rd as  soeces, c a p i ta n e a d a s  p o r  el 
n e fa s to  Ferrer. N o  le co n m o v ie ro n  
ta m p o c o  las v ic t im a s  in m o lad a s  in o ­
cen tem ente ,  c u y a  s a n g re  p id ió  y pide 
usticia  y castigo. P ero ,  en  cam bio ,  
ro te s ta  del fu s i lam ien to  del inic ia­

d o r  d e  ta les  d e s v e n tu ra s .  N iega h e ­
c h o s  palpables ,  c laros,  fehacientes . 
D escalif ica la ges tión  d e  u n  d ign is i-  
m o T r ib u n a l  militar, q u e  al dec re ta r  
el fusilamiento  de  F e r re r  se  b a s a  en 
la  ley, á  la que d e b e m o s  to d o s  r e s ­
p e to  y cum plim iento .

D e  lo  q u e  se deb ió  p r o te s ta r  e s  de 
los p o c o s  fusilam ientos q u e  h u b o ,  t e ­
n ie n d o  en cuenta el n ú m e ro  ex t ra ­
o rd inar io  d e  de l incuentes .  E ste  p ro ­
ced im ien to  e s  el m ás  útil p a ra  m a n ­
te n e r  la  p a z  social y  e x t i rp a r  la  m ala  
sem illa .

N o  son  d ignos  d e  co m p a s ió n  los  
s e re s  que  en  m om entos d e  a n g u s t ia  
p a r a  la patria ,  en vez d e  sacrif icarse 
y  d a r  su  v ida  por ella, p re tenden  
a r r a n c a r  n u es t ra  b ande ra  d e  los c a s ­
tillos d e  la  g loria  para h ac e r la  j i rones  
y a r ro ja r la  in fam em ente  á  los  p ie s  de 
la  so b e rb ia  y  despótica F ran c ia .

A.  L ó p ez P ey ro .

.Manjués de C asa L a  ig le s ia .— Señor : 
T engo  e l lionur de in form aros, e a  nom bre 
del C uerpo C onsular, de que p o r decisión 
de este  m ism o C uerpo, en cuyas m anos 
ha creído deber c l Com ité de sa lud  púb li­
ca  re s ig n a r el poder de hecho d e  que  es­
tab a  revestido , h a  sido acordado  que 
V. K. sería designado  p a ra  desem peñar 
las funciones de p residen te  y  d ir ig ir  los 
traba jo s d e  la  Comisión m om entánea­
m ente en carg ad a  d e  m an ten er e l orden 
público  y de e v ita r  la  efusión d e  sangre 
en esta  ciud.id .—M e com plazco en  espe­
ra r  que concederá V. E . su concurso .i 
una  obra toda de hum anidad , y  que  acep­
ta rá  en consecuencia el cargo  que le  con­
fiam os con p lace r, persuad idos d e  que  no 
podría  ser encom endado á m ejores m a­
nos. --A ceptad, señor, la  seguridad  de la  
a lta  consideración con que tenem os el ho­
nor de ser. -V uestro s m uy obedientes ser­
v idores : P o r  el C uerpo C onsu lar, e l de­
cano C ónsul de F ran c ia  (firm ado), P. Be- 
nedetti.n

C ontestó acep tando  e l M arqués de C a­
sa La Ig le s ia , en com unicación fechada 
en la  C asa A duana, á  las seis de la  m a­
ñ an a  de dicho d ia  4, y  decía , en tre  otras 
cosas : «Yo ab rigo  la  confianza de que la  
g ran d e  fuerza m oral que los señores Cón­
sules ex tran jeros rep resen tan , el em inen­
te y  desin teresado  servicio que p res tan  á 
la  población, sus nobles esfuerzos por 
ev ita r conflictos y  efusión d e  sangre , bas­
ta rá n  p a ra  co n ju ra r lo s pe lig ro s de estas 
lloras de in te rin idad  y  de ansiedades, ya 
(¡ue, p o r desg racia , ha llegado  e l caso do­
loroso de que esta  p laza  haya  sido entre- 
gad .i iil ex tran je ro  por ios que ejercían  
en e lla  el poder de hecho..,»

Q ueda com placido U n curioso, y  queda 
á la  vergüenza púb lica  expuesto  el re­
cuerdo de ese hecho vergonzoso.

M uchos sucesos m uy tristes pasaron 
duran te  el breve m ando de Salm erón 
desde la P residencia  del P o d er E jecu ti­
vo de la  R epública ; ¡ ¡ pero debieron 
.im argarle  m ucho, siendo como e ra  un pa- 
irn ita , el concKÍmiento del an te rio r suce- 
•11 de Cádiz y el verse ob ligado  á  firm ar 
un decreto autorizando  á los m arinos cfx- 
tran je ro s á que ap resa ran  á  nuestros bu- 
(|ues de g u e rra  sublevados en  C a rta ­
gena  : ;

Las cosas que entonces se veian  en  E s ­
paña no se vieron  jam ás en parte  a lgu ­
na. I P ág in a  131 del libro  de G aldós La  
Prim era R epühliesf.)

Y  es cierto. ; Q ué de ro sas pasaban  en 
aquellos tiem pos I

Los que vivim os entonces no podemos 
m enos de hacer com paraciones con aque­
lla  E spaña  y con la  E spaña  de hoy, y  se 
nos ocurre  p e n s a r ; ¿ Serán  españoles 
conscientes ó serán  locos los que aún  se 
les an to ja  como rem edio á  nuestros m ales 
soñar en vo lver ,á aquel rég im en  d e  ver­
güenza ? ¿ N o o.» bastó p a ra  enseñanza lo 
nuestro? Pues ah í tenéis lo  del vecino 
P o rtuga l, p o r si queréis m ejo r escarm en­
ta r  cn cabeza ajena . E n  P o rtu g a l hoy no 
hay n ad a  de los bienes anunciados por 
los M esías revolucionarios : p o r no haber 
ni hay  libertad , pues todo lo  que huele 
á m onárquico  se exterm ina.

.Allí nad ie  v ive tr a n q u ilo ; se de la ta  
h asta  á un am igo de un  tío cuyo sobrino 
esté casado con la  h ija  po lítica  de un 
herm ano de un m onárquico . N i en e l país 
ve ino se hacen econom ías, n i se endere­
za n ingún  en tuerto , ni se m ejo ra  la  H a ­
cienda púb lica , ni hay  sosiego en e l es­
p íritu  público n i se ve u n  rayo de luz por 
n inguna parte.

U na parod ia  de nuestro  desbara juste  
de 1873.

I 'n a  cosa es h a lag a r á  las m asas desde 
la  tr .b u n a  fie u n  fron tón  y o tra  cosa es d i­
r ig ir  las m asas y d ir ig ir  un pueblo  des­
de el Gobierno.

E sto  aún  no lo saben m uchos de nues­
tros oradores de mitin.

U n  v iejo  m o n á rq u ico .

Qe sábado á sábado.

H IS T O R IA  y ^ G O N Z O S A
Satisfaciendo á «U n Curioso».— Cadie 

entregada a l Cuerpo Consular en  i S f f  
E l  ejem plo  de Portugal.
Me escribe Ü n curioso, diciendo : «Ten­

go d a to s  de m uchos de los casos de son- 
lojo nacional á  (jue dió lugar el perio ­
do republicano  de 1873; pero d e l que 
Usted .ipun ta  en  su crónica pub licada  en 
L \ MON.aRQUÍA del 8  del corriente, refe­
rente á  una p laza  española en tregada  á 
los ex tran jeros p o r un Comité d e  salud  
jjública, no tengo  detalles. ¿ Q uerría  us­
ted fa c ilita r lo s :»

Con m ucho g u s to ; y  no voy á  ser yo, 
sino actores de aquellos sucesos quienes 
nos los pun tualicen . A  este fin transcribo 
copia, que conservo, de dos comunicacio­
nes cruzadas con m otivo del suceso a lu ­
dido :

«Cádiz, 4 de A gosto de 1873 A su  ex­
celencia D . M anuel R an rés y  V ilíanueva,

m undo á g rito s  ; se vociferó  co n tra  el 
E jé rc ito , con tra  la  P a tr ia , con tra  todo lo 
d iv ino  y h u m a n o ; en fin, lo s rifeños de 
allí d e ja ro n  ch iqu itos á  los d e  M a­
rruecos.

Y  to d av ía  h ab rá  qu ien  crea que esos 
señores van á  d a r d ía s  d e  g lo ria , paz y 
tran q u ilid ad  á E sp añ a , con e l p rog ram a 
que todos los d ías p ro p ag an  en esos zo­
cos, donde se cotiza el honor, la  d ig n i­
dad  y la  honradez á ta n  b a jo  precio.

Y' conste que  todo esto es el resum en 
de lo pub licado  p o r la  P ren sa  repub li­
cana

** .
D e un co rresponsal, hab lando  del 

m itin  :
«La no ta  m ás ag u d a  la  d ió  P ab lo  Ig le ­

sia», a l recom endar la  v io lencia cuando 
no se perm ita  e l em pleo de los m edios 
legales, y  a l  decir que é l y  los suyos 
trab a jab an  p o r la  abolición del E jé rc ito .

»C ada o rado r procuró  señ a la r b ien  su 
situación.»

L a  situación con juncion ista  d e  cada 
uno. E sto  es encan tador, L a  lóg ica  es 
adm irable.

•  «
C uando m ás a rrec iaba  la  tem pestad  

del sábado, las pocas personas que  t r a n ­
sitaban  por la  C aste llana  observaron un 
n ( v im iento  ex traño  ea  e l m onum ento  e 
C a s te la r ; cuando a l d ia  sigu ien te , do­
m ingo, am aneció con sol, se n o ta ron  los 
efectos de la  to rm enta. T odas la s  esta  
tuas que acom pañan á  la  del g ra n  tr i­
buno hab ían  cam biado de p o stu ra  y  las 
tres herm anas desnudas que coronan la 
colum na habían  desaparecido.

La Ig u a ld ad , la  L ib ertad  y la  F ra te r­
n idad  habían  ido á B arcelona. D em óste- 
nes y  C icerón estaban  asustados de la 
o ra to ria  co n ju n c io n is ta ; la  Instrucción , 
rep resen tada  po r aque l e s tu d ia n te ; el 
pueblo  honrado , po r aquel obrero, y  el 
E jé rc ito  p o r e l soldado, estaban  ab raza­
dos á  la  V erdad desnuda, que, trepando  
j)ot los liom bros del repub licano  em inen­
te, subía á lo a lto  p a ra  rechazar á  la  In ­
ju r ia , la  Perfidia y la  C alum n ia , que  del 
m itin  ven ían  á posesionarse del a lm a  p a ­
trió tica  que insp iró  a l escu lto r que hizo 
e l m onum ento de la  C astellana.

E »ta e.s la  síntesis del m itin.

Excmo. Sr. General

O
H a  m uerto  joven aún , cuando  ia  P a ­

tr ia  podía esperar m ucho de él, á  conse­
cuencia de enferm edad  ad q u ir ird a  en la 
ú ltim a cam paña de M elilla, donde asis­
tió  m andando  como coronel e l R egim ien­
to  C aballería  de M aría C ris tina , el que 
a l  m orir e ra  tan  b izarro  g en era l, g lo ria  
del g enera la to  español y  honra  d e  su 
A rm a, donde era  querido  y respetado  por 
todos, d istinguiéndose siem pre por su 
bondad, ta len to  y c u l tu r a ; su  m uerte  ha 
sido muy sen tida en M adrid, donde se 
q u e ría  sinceram ente á tan  noble v  jires-

E1 rep resen tan te  d ip lom ático , E n car­
gado de N egocios ó lo  que sea del Go­
bierno portugués en  M adrid , se que ja  del 
len g u a je  que em plean algunos periódicos 
españoles con tra  sus paisanos,

¡ Qué cosas tienen estos portuguesífios 
republicanos y dem ócratas I

Pues qué, ¿no  recuerda  el Sr, Vascon- 
celhos lo que decían  los periódicos lusi­
tanos de los M inistros españoles cuando 
el proceso de F e rre r, y  no sólo de los M i­
n istros, sino de E sp añ a  en tera , á  quien 
calificaban con los m ayores é  injuriosos 
epítetos, á  todas luces injustificados y ca­
lum niosos ?

Los portugueses, como e l c iudadano  
Y’asconcelhos, deben ten e r y a  la  ep ider­
m is m ás d u ra  p a ra  ex trañ arse  d e  len g u a­
jes que e» en ellos un háb ito , y  dei cual 
deben co rreg irse  m ucho an tes que  nos­
otros p a ra  podernos d a r lecciones, que 
no necesitam os n i las adm itim os.

•* •
L a  m oral repub licana  es adm irable.
En la  p rim era  sesión que los Comités 

republicanos de M adrid  ce leb raron , cl 
concejal S r. A bellán tra tó  de justificar la  
ac titud  de la  m inoría del p artido  en el 
A yuntam iento  a l tr a ta r  de la  ad jud ica­
ción de las obras de saneajnietito , y  se 
arm ó ta l cisco, que sus correlig ionarios, 
á  fuerza de grito s y poderosas razones, 
de jaron  p a ra  o tro  d ia  sus acuerdos.

H ubo quien  d ijo ;  «T anto  si es neg li­
gencia  como si es inep titud , no debéis 
e s ta r en los sitios que ocupáis».

¡ O h ! ,  la  arm onía y hi m oralidad  re- 
jiublicana.

«
L as kab llas con juncion istas, con sus 

- intones y jefes, p retend ieron  e l dom in­
go ú ltim o ce leb ra r un  grandioso m itin  en 
B arcelona ¡lara p ro te s ta r con tra  la  gue­
r r a  ( 1), y , efectivam ente, aquello  no fué 
un m itin  pacífico, fué el m ás encarniza­
do com bate rifeño que reg is tran  los ana­
les. KI escándalo  fué h o rro ro so ; las 
m ehalla» del g ran  A lejandro  la  em pren­
dieron  contra  las kab ilas m andadas por 
B arroeta , Ig lesias  y  .Azcárate, ca ted rá ti­
co rem unerado por e l p resupuesto  del 
E stado m onárquico , y  los im properios, 
las d ia tribas , los ep ítetos m ás cultos y 
escandalosos se oyeron de una y otra 
jiarte. N o quedó u n a  silla  sana  : vo laban 
dei patio  á los palcos que  era  u n  en­
canto.

E n  las calles la  silba fué enorm e á  los 
caudillos, que sa lieron  huidos en todas 
d irecciones, sin habérseles podido escu­
char sus em botellados discursos.

La c a rta  del S u ltán  B enito no se leyó 
esta  vez ; pero, en cam bio d e  p ro testa r 
con tra  la  gu e rra , se in ju rió  á  todo el
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ttúnieros 
de las 

bolas que 
repie- 

sentan los 
lotes.

NUM ERAC'ON 

de  lo s  títu lo s  q n e  deben 

s e r  am ortizados.

SE R IE  A 

E m is ió n  d e  1 9 0 0 .

1.465 14,641 á 50
1.66U 16.591 » 6"0
2.412 24.111 A 20
2.830 28 291 » 360
2.947 29.461 M 70
2 980 29.791 » 800
3.405 34.041 » 50
3.909 39.081 )) 90
4.111 41 101 )> 16
4.897 48.961 )) 70
5.047 50.461 )) 70
5.261 52.601 » 10
5.371 53.701 10
5.747 57.461 » 70
5.954 59.531 » 40
6.171 61.701 » 10
7.446 74.451 » 60
7.558 75.571 » 80
9.008 90.071 » 80
9 966 99.591 » 600

10.271 102.701 » 10
10 445 104.441 » 50
10.883 108.821 )} 30
11 523 115.221 » 30
11.979 119.781 )> 90
12 42-'> 124 241 1) 5.)
12.825 128 241 » 50
13 237 132-361 » 70
13.913 1 9 121 » 30
15 291 152.961 » 10

E m is ió n  d e  1 9 0 2 .

15 894 158 931 d 40
16.903 169.021 S> 30
17.052 170 311 » 20
18.001 180.001 )> 10
18.151 181 SOI » 10
18 466 184.591 lí 600
18.493 184.921 )> 30
18,702 187.011 )í 20
19.459 1U4.581 >} 90
19.796 197,951 » 60
20.239 202.381 » 90

1.265 212.641 » 50
21.411 214.101 1) 10
21.769 217.681 » 90
22.951 229.501 )l 10
22.982 229.811 )) 20
23 996 239.951 » 60
24 778 247.771 1) 80
25.298 252.971 fl 80
25.687 256.861 II 70
25.795 L57.941 1) 50
25.879 258.781 .) 90

Em s ió n  d e  1 9 0 6 ,
26.181 261.801 á 10
26.282 262-811 11 20
26.354 263.531 0 40

N úm eros !
d e  la s  ' 

b o las  que 
cepre- 

sun tan  los 
lotes.

26.388 
26.580 
2o 59J 
28.513
29 345 
29.740
30 410

NUMERACION 

di' los títu lo s  que deben 

ser am ortizados.

263 871 á 80 
265.791 .« 80Q 
265.921 II 80 
285.121 « 30 
293.441 SO 
297.391 » 400 
304.091 II 100

N úm eros 
de  las 

bolas que 
rep re ­

sen tan  los 
lotes.

SERIE B 

E m is ió n  de 1 9 0 0 .

228 
251 

1.515 
1.705 
2 ,679 
4.177 
4.613 
4 .703 
4,744 
5.061 
5.314 
5 613

2.271 
2.501 

15.141 
17.041 
26.781 
41.761 
46 121 
47.021 
47.431 
50.6U1 
53.131 
56.121

E m is ió n  d e  1 9 0 2 . 
7 .580 75 791 á  800

80
10 527 5 261 á  76
50 967 9.661 >. 76
50 I.IU 8 11.071 » 8 ''
90 1.266 12 651 » 61'
70
30 E m is ió n  d e  1 9 0 2 .
30 14.555 14.555
40 14.842 14.842
10 14 946 14 94h
40 15 40) 15.4( 0
30 16.225 16 2.’5

16,913 16 913

7.668
8.494

76.671 »
84 931 »

80
40

9.377 
9 .730 
9 .869 

10 081

E m is ió n  d e  1 9 0 6 .

á93 761 á 70
97.291 I. 300
98.681 » 90

100.801 » 10

SE R IE  C 

E m is ió n  d e  1 9 0 0 .

611 
1.594 
1.709
2.596 
3  378
3 922 
4.184
4 864
5.596 
5.770 
5.936 
6.252 
6.378

6 .1 0 1
15.931
17.031
25.951 
33 771 
39.211 
41.831 
48.631
55.951 
57.691 
59.351 
62.511 
63.771

10 
40 
90 
60 
80 
20 
40 
40 
60 

» 700 
.) 60 
»  20 
-  80

»

E m is ió n  d e  1 9 0 2 .

7.044
7.131

70 431 á
71 301 I)

40
10

E m is ió n  d e  1 9 0 6 .

74.512
74.960
75.492

74.512
74,900
75.492

75,610 
75.892 
76.020 
76.238 
76.242 
77.661 
79,134 
79.165 
79,322

NU.VIERACION 

de lo s  títu lo s que d e b tn  

s e r  am ortizados.

75.610 
75.892 
76 020 
76.v;38 
76 242 
77.661 
79.134 
79.165 
79.322

S E R IE  D 
E m is ió n  d e  1 9 0 0 .

E m is ió n  d e  1 9 0 6 .

17 617
18 100 
18.641 
18 928

17 617
18 100 
18 6 1 
18.928

SE R IE  E 
E m is ió n  d e  1 9 0 0 .

404 2.016 á :o
446 2.226 » 3 )

1.761 8 801 » ..
1 777 8.881 >. 80

E m is ió n  d e  1 9 0 2 ,
11 120 11 120
12 051 12 a5 i
12.065 12.065
12 679 12.679
13 052 13 052
13 08 13 089

E m is ió n  d e  1 9 0 6 ,
14.246 14.246
15 042 1.5.042

S E R IE  F
E m is ió n  d e  1 9 0 0 .

43-2 2 .1,56 á 60
E m is ió n  d e  1 9 0 2 .

4.007 4.007
4.315 4,315
4 559 4.559

E m is ió n  d e  1 9 0 6 .

5 559 5 .559

tario
M adrid, 15 de Julio de 1911. —V ,” B.®; E l : ubgobernador, O. de la  P eña .—E\ Secre- 
io. O. B lnnco-R ecio .

ligiüao m ilita r . D escanse en  paz, y  rec i­
ban todas la s  personas de su d is tingu ida  
fam ilia  la  expresión sincera de nuestro 
pesar po r su desgracia.

B . M a n riq u e  de L a ra .

De l i  ¡Dteiés p i  los lalvos.
L os que  hayan  leído en a lg ú n  perió­

dico ilu strado  el anuncio  pom poso y su­
gestivo  que  dice : « | M urió la  calv ic ie  1... 
(P e lo  á  los tre in ta  d ia s l . . .  Con el p ro ­
ducto  ta l ó cual se ev ita  la  form ación de 
las canas, e tc ., etc.», pueden  re í r s e ;  todo 
no es m ás que pu ro  reclam o, y  el rec la­
mo n o  cu ra  ; pero  puede p ro d u c ir d inero  
y esto es lo que ilu siona á  estos inven to­
res á  la  dernier.

Y o, que soy el au to r, por casua lidad , 
estudio y  constancia , del m ejo r p rep a ra ­
do que hay en el m undo  p a ra  c u ra r las 
«peladas» y o tras enferm edades infec­
ciosas del cuero  cabelludo , no m e atrevo  
á  dec ir , y  b ien  p u d ie ra  decirlo , que curo  
la  calv icie, po rque ésta , cuando  es n a tu ­
ra l, no tiene  cura. F e ro  hay m uchas se­
ño ras y caballeros que  en a  apariencia  
son ca lvos, pero  en  la  rea lid ad  no lo 
s o n ; pues deoen e s ta  ca lv ic ie  p rem atu ra  
á  causas anorm ales que  yo, con m i m ara­
villoso L ocpareibell y  m i procedim iento 
curativo , com bato y hago  desaparecer, 
vo lviendo entonces cabello  á  renacer 
fu e rte  y  lozano.

N in g ú n  au to r de p rep a rad o  h a  reco­
g ido  m i re to , in serto  m ás de una  vez en 
ro ta tivos y periódicos ilu strados. ¿ P o r 
qué ? P o rque  conocen ia  ineficacia de los 
suyos, caros y  m alos, y  la  bondad  ind is­
cu tib le  de m i L ocpare ibell, p roc lam ada  
p o r la  ciencia m édica y los m illa res de 
pacien tes que  lo usan. P o r  todos los m e­
dios rehuyen  los re tados e l encuentro , 
pues están  seguros de su  d e rro ta  y  tem en 
a l desprestigio.

D epósitos : en B arcelona , p a ra  toda Ca- 
a lufia, £ .  S a rrá , R onda de S an  P edro , 

núm ero 7, bajos .-M álaga, A le jand ro  Ro­
c e r o ,  M arqués de L arios, 4.—L inares, 
f a r a  la  p rov incia , A ngel T o rres , Salm e- 
>ón, 49.— O viedo y p rov inc ia , H ipó lito  
V albuena, U ría , 16, en tresuelo .— S an tan ­
d er, L. Corcho, M uelle, núm ero  1.

E n  M a d r id ; Pérez M artín , M artín  y 
D u rán , B o rre ll, B onald , In g le sa , U rquio- 
la , F o r tis  y  en todas las buenas perfum e­
rías y farm acias. E xposición  y ven ta  al 
de ta ll, p erfum ería  Im p e ria l, M ontera , 40.

D epósito  cn  g en e ra l, D esengaño, nú ­
m ero, 2 .

P rec io  del f r a s c o : M adrid , 15 pese­
tas ¡ p rov incias, 17 pesetas.

L os pedidos á  su  au to r , F ranc isco  Ava- 
los de C am po, D esengaño , 2,

«L ocpareibell»  no tien e  D epósitos en 
el e x tra n je ro ; rechácese po r falsificado 
todo ped ido  que no sea serv ido  d irec ta ­
m ente por su  au to r.

[oiiespondeiiiia aimistísliva.
P. J —A vila.—Enviada su  re.-uesa del 

nún ero  15.—Recibidas 8 p¡ setas.
R. M .—B arcelona. —Idem id . id.—R ed 

biddS 15,30 id’
F. S .—Barco de A vila.—Enviada su  re ­

m esa del número 15.
D. F  - Beas de S e g u ra .- Id e m  id. id .— 

R ecibidasó  Id.
S i<. C áceres. —Idem id . id —R ecibi­

d as 20 id.
M .ü . - C i u d a d  R eal.—E nviada su r e ­

m esa del núm 15.
L . P. C oruña.—Idem  id. Id.
F. E . Daim iel.—Ídem id. id.
B . F. G ijón.— Idem id. id.
F. F .—G ra n a d a .—Idem id. id —Recibi­

d as 15 id.
J. O . H uelva.— Idem id. id.—Recibidas 

7 id.
L. V —H uesca.—Enviadasu rem esa del 

núm ero 15.
C. F. ja é n . Idem id. id .
F. S .—León.—Idem  id . Id.
A A.—M álaga. Idem id. id .
M. M .—M orón. -  Idem id id.
H. A. C —N ovelda.— Idem id. id.
F. O . - P l a s e n c i a — Idem id, id. -R ec i­

b idas 2 id.
E . T .~ L a  Línea.—E nviadasu rem esa del 

núm ero 15.
V. j .  D. — P am plona .— Idem id, id.
M. D .-  P alencia .—Idem  id. id.
F. C .—Salam anca.—Idem  id. Id.
M . A .—S a n ta n d e r .- Id e m  id. Id.—R e­

cib idas 5 id.
| .  E . —S an tan d er .— Enviada su  rem esa 

del núm ero 15.
P . R. G .—Sevilla - I d e m  id. id.
A. C . —S evilla . Idem id . id — R ecibi­

das lii id.
E . B. T eruel. -Idem  id id. -  R ecibi­

d a s  2,70 id.
R. Q —T oledo . Idem id id .—R ecibi­

d a s  16  id.
T .  L .—V aldepeñas — Enviada su rem e­

sa del número 15.
V P —Valencia. - Idem id. id —R ecibi­

das 27 I.i.
C . G .—V alladoiid —E n v iad asu  rem esa 

del núm ero 15-

M .G . - P u e b l o  N uevo del T e rrib l I — 
Mem id . id . -  R ecibidas 4 ,56 id.

J . P .—A n te q u e ra .—Idem  Id , i d . - R e ­
cibidas 3,35 id.

[. X .—C arcag en te . E nviada su  re  ne- 
sa  del núm ero 15

S . H .—T o rre lav eg a . —Idem id . id .
I. M. M .—M arto s . Idem id. id.
E . A .—A lic a n te .—Idem id. id.
E . A .— C ó rd o b a . —Idem id . id .
F . C .—B ilb ao .—Idem Id . id .
A. H . C e u ta .—Idem id . Id.
T . G . —Alcala de H enares. - Idem ii'. id.
A . S .— O viedo . -  Idem id. id . - R e í  ib i- 

d as  16 Id.
J . B .—A lm ería. -Idem  fd . id .— Reí ib i- 

d as  2  Id.
J . F .—Z am o ra .—Idem id . id —Re ibi- 

das 6 id.
R . A. B aena.—E nviada su  rem esa del 

núm ero  15.
P . A .—V ito r ia .- I d e m  id. id .
T . S .—S egovia.— Idem id. id.
|, C h ,—Z aragoza.— Idem id. id.
F . J .—San S ebastián  —Idem id . id.
A . R. -A lg e c ira s .-R e c ib id a s  3  pese tas.

LOS MOROSOS
C o r re s p o n s a le s  q u e  n o s  a d ’u- 

d a n  d in e ro ,  q u e  no p a g a n  | o r  
m á s  q u e  s e  Ies  c o n m in e  y á  q u i e ­
n e s  r e c o m e n d a m o s  á  l a s  e m p  ’e- 
s a s  periodisM cas:

J u a n  M a rh 'n e z  l l le sc a s ,  d e  C ir-  
lag en a .

M an u e l  P r a d i l l a ,  d e  M u rc ia
J u a n  M unfé ,  d e  T a r r a g o n a .
M iguel  R rm e n g o l ,  d e  C as te l ló n .
M a r ia n o  P e d ro l ,  d e  M ah ó n .
C o n t in u a rá  la  l i s ta  d e  e s to s  

s e ñ o re s .
El re c la m o  s e r á  p e r m a n e n te .

Imp. d« A. Marzo.—S. Hermenegildo. ! 2

LA HEROINA DEL MITIN ANTI-RELICO

L a R o d r ig a .—jJ e s ú s  m e  v a lg a l Va s e  c o n o c e  q u e  h a n  b a ja d o  la s  v e r d u r a s .

( 10) F o lle tó n  de v i a i g a i a R '

AUGUSTO MARTÍNEZ OliMEDILlifl

E M F LO  DE TA L IA
c a n ta n  con  m e d ia n a s  a p t i t u d e s  y  a lg ú n  e n tu s i a s ­
m o. s in  m e rece r p o r  e s o  lo s  e lo g io s  q u e  e l  m a t r i ­
m onio P é re z  d e l  M o n tó n  t r ib u t a b a  á  C lo t i ld e .  
E s ta  y  s u  m a d r e  a c a p a r a r o n  á  R o d o l f o ,  q u e , 
muy c o m p la c id o  p o r  l a  p r e f e r e n c ia  d e  q u e  e r a  
ob je to , s e  d e ja b a  q u e re r  g u s to s a m e n te .

— A y , c a b a y e ro , u s té  d i s im u le ,  p e ro  la  s im ­
patía  d e  la s  p e r s o n a s  s e  le  e n t r a  á  u n a  d e s d e  
el p rim er m o m e n to , y  u s té  m e  h a  s i d o  l a  m a r  d e  
sim pático, ¿ s a b u s té ?  Y o  sé  q u e  u s t é  p u e d e  h a ­
cer nm chu p o r  m i n iñ a ,  s í , s e ñ o r ; q u e  t i é  u s té  
influ io  en los te a t ro s  y  q u e  v a  u s té  á  e s t r e n a r  u n  
d ía  de estos. Y  y o  q u ie r o  q u e  v a y a  u s té  p o r  c a s a ,  
p a  que le hab lem os d e s p a c io ,  ¿ s a b u s té  ?

R o d o lfo  decía á  t o d o  q u e  s í ,  p e n s a n d o  n o  
volver á acordarse  d e  t a l  p r o m e s a ; ¿ d e  q u é  
pod ía  serv ir á  n ad ie , p o b r e  d e  é l ,  t a n  n e c e s i ta d o  
como el q u e  m ás p ro te c c ió n  y  a y u d a  ? P e r o  C lo ­
tilde rep itió  la  sú p lic a  m á s  d u lc e m e n te  q u e  su  
m adre le  h a b ía  hecho, e n  e s t i l o  m e n o s  ta b e r n a r io ,  

y en tornando  g a c h o n a m e n te  su s  o jo s ,  a q u e llo s

o jo s  n e g ro s ,  g r a n d e s ,  p r o f u n d o s . . .  R o d o l f o  y a  
n o  n u d o  : i r í a  ; j v a y a  s¡ i r ía  ! Y  e u  u n  a r r a n q u e  
d e  d e s e s p e ra c ió n ,  s e  m o r d ió  lo s  la b io s ,  a r r e p e n ­
t i d o  d e  s u  i n f u n d io ,  q u e  le  c o lo c a b a  e n  e l  t r a n c e  
d e  a p a r e c e r  a n t e  a q u e l lo s  o jo s ,  e n  p la z o  b riv i-  
s im o , c o m o  u n  e m b u s te ro ,  in c a p a z  d e  p r e s ta r  e l 
m e n o r  a p o y o  á  u n  a r t i s t a  in c ip ie n te  q u e  re c la m a  
su  p ro te c c ió n  c o n  t a l  d o n a i r e . .. ¡ O h  ! ¿ p o r  q u é  
n o  s e r ía  é l  u n  h o m b r e  c é le b re ,  d e  p r e s t ig io  b a s ­
t a n t e  p a r a  im p o n e r  su  v o lu n t a d  á  la s  E m p r e ­
s a s ? . . .  C lo t i l d e  R iv a s  h u b ie r a  t e n id o  h e c h a  su  
c a r r e r a ,  c n  e s e  caso .

N o  o b s ta n te ,  d i s tó  m u c h o  d e  m o s t r a r  l a  e.sca- 
s a  e f i c a c ia  d e  s u s  o f ic io .? : ¿ q u é  p e r d í a  c o n  
v is i t a r  á  a q u e l l a  m u c h a c h a  ? U n a  te m p o r a d a  ele 
d iv e r s ió n ,  q u iz á s  u n  n o v ia z g o  v o la n d e r o . . .  R e ­
c o r d ó  u n a  f r a s e  d e  E l  m o n a g u i l lo  : * A lg o  p e s ­
ca.», C o l á s í .  Y  p ro m e t ió  s o le m n e m e n te  i r  á  
v e r la s .

U n  ¡ c h i s t ! im p e r a t iv o  c o r tó  la  c o n v e rs a c ió n . 
I . a  d u e ñ a  d e  la  c a s a  ib a  á  c e r r a r  la  v e la d a  re c i­

t a n d o  d e l  m o d o  m a g i s t r a l  e n  e l l a  c a ra c te r ís t ic o  
u n  f r a g m e n to  d e  s u  p o e m a  in é d i to  E l  tro n co  
c a rc o m id a  ; v e in te  a ñ o s  a t r á s  co m en z ó  á  e sc r i­
b i r lo ,  s in  q u e  a ú n  lo  h u b ie s e  d a d o  p o r  c o n c lu so , 
j a m á s  s a t i s f e c h a  e n  s u  l a b o r  d e  r e to c a r ,  p u l i r  y  
p e r f e c c io n a r  a q u e l la  o b r a ,  « u n  p r o d ig io  d e  
o r f e b re r ía ,  u n a  v e r d a d e r a  f i l i g r a n a » ,  e n  o p i­
n ió n  d e  P é re z  d e l  M o n tó n  ; q u e  r e c o r r ía  lo s  
g r u p o s  s u p l i c a n d o  e l  m á s  re l ig io s o  s i le n c io  m ie n ­
t r a s  d u r a s e  c l  r e c i t a d o :

- E s  u n a  m a r a v i l la ,  q u e r í d u : A ld o n z a  se  
s o b r e p u ja  a s í  m is m a  e n  e s te  p o e m a  ; l a  i n f a n t a  
I s a b e l  se  h a  e x te s ia d o  o y é n d o lo ,  n u n  le  d ig u  
m á s . C o sa  r ic a ,  q u e r id u  ¡ c o sa  ric a .

L a  in s ig n e  A ld o n z a ,  e n  e l  c e n tro  d e  la  s a l a ,  
s o l tó  e l  c h o r ro  d e  su  v o z  e n f á t i c a ,  c u y a  em is ió n  
p o n ía  te n s a s  la s  c u e rd a s  d e  s u  c u e llo  a m o ja ­
m a d o .

S o b re  l a  .c u m b re  d e  á s p e r a  m o n ta ñ a  
s e  a lz a  l a  m o le  d e l f e u d a l  c a s t i l lo ,
(¡ue e n  a n c h o  fo s o  s u s  c im ie n to s  b a ñ a .
E s  su  d u e ñ o  « 'ñ c ^  d e  h o rc a  y  c u c h il lo . . .

P ro n to  e m p e z a n m  á  c .x ta s ia r s c  lo s  o y e n te s , 
c o m o  S u  A lte z a  R e a l  la  I n f a n t a  d o ñ a  I s a b e l .  
.M g u n o s  b o s te z a b a n  e s c a n d a lo s a m e n te .  R o d o l ­
f o  .'üirci á  C lo t i ld e ,  c u y o s  o jo s  b u l l ic io s o s  r e ía n  ; 
l a  m a m á -  d o ñ a  R o m u a ld a ,  s e g ú n  s u p o  d e s p u é s  
R o d o l f o — m a n i f e s t a b a  su  a r r o b o  c e r r a n d o  lo s  
s u y o s  y  h a c ie n d o  s ig n o s  a f i r m a t iv o s  c o n  la  c a ­
b e z a , c o m o  s i d ie s e  c a b e z a d a s  á  im p u ls o s  d e l

s u e ñ o . D e s p u é s  d e  m e d ia  h o r a  d e  e n d e c a s í la b o s ,  
A ld o n z a  d ic id ió  s e n ta r s e ,  l im p iá n d o s e  c o n  un  
p a ñ o l i to  la  f a z  c h u r r e to s a ,  p o r  d o n d e  c o r r ía n  
h i lo s  d e  c o lo r e te  d e s le íd o  e n  s u d o r  p o é tic o . U n a  
s a lv a  d e  a p la u s o s  a t r o n a d o r e s  h e n d ió  lo s  á m b i­
to s  d e l  s a ló n .  D o ñ a  R u m u a ld a  d e s p e r tó  s o b re ­
s a l ta b a ,  p r ó x im a  g r i t a r .  S u  h i j a  tu v o  q u e  t a p a r ­
s e  e l  r o s t r o  c o n  e l  a b a n ic o  p a r a  d is im u la r  l a  r is a .

C o m e n z a ro n  la s  d e s p e d id a s .  T o d o s  lo s  c o n c u ­
r r e n te s  d e s f i l a b a n  a n te  e l  m a t r im o n io ,  f e l i c i t a n ­
d o  á  A ld o n z a  p o r  su  p o e m a , d ic ie n d o  a d ió s  á  
S a n c h o  P a m a ,  q u e  r e s p la n d e c í a  d e  g o z o , d e s ­
h a c ié n d o s e  e n  c u m p l id o s .  A  R o d o l f o  le  a b ra z ó  
u n a  vez  m á s :

— T a n t o  g u s to  q u e r id u  ; A ld o n z a  y  y o  le  
q u e re m o s  b ie n  d e  v e ra s .  N u n  d e je  d e  h a c e r  a lg o  
p o r  C lo t i i d i t a ,  ¿ e h ?  U n a  a r t i s t a  d e  c o ra z ó n . 
q u e r id u .

C a s u a l  ó  in te n c io n a d a m e n te ,  l a  t i p l e  y  s u  
p re s u n to  p r o te c to r  s a l ie r o n  ju n t o s  a l  p o r t a l .  
D o ñ a  R o m u a ld a ,  n o  r e p u e s ta  a ú n  d e l  s u s to ,  d i j o  
c u a n d o , y a  e n  l a  c a lle ,  h a b ía n  q u e d a d o  s ó lo s .

— ¿ Q u e r r á  u s t e d  c re e r lo ,  d o n  R o d o l f o ?  E s t a ­
b a  d u r m ie n d o  m e jo r  q u e  e n  l a  c a m a . S o ñ a b a  q u e  
m i n iñ a  d e b u ta b a ,  y  q u e  l a  a p lu d í a n  á  r a b i a r . . .  
Y  c u a n d o  y o  d e s p e r té ,  lo  d e  lo s  a p la u s o s  o :a  
c ie r to , p e r o  n o  l o  o t r o . . .  E n  f i n ,  s i  u s té  n o s  a y u ­
d a ,  t o d o  i r á  b ie n .  M a ñ a n a  m ism o  le  e s p e r a m o s  
e n  c a s a : e s t a s  c o s a s  d e b e n  h a c e r s e  e n  c a l ie n te .  
P r o b a r á  u s té  u n  c a r iñ e n a  q u e  te n e m o s  p a  c u a n d o  
re p ic a n  e n  g o r d o ,  ¿ s a b u s t é ? . . .

D is p id ié ro n s e .  C lo t i l d e ,  a l  d a r l e  l a  m a n o ,

r e p i t ió  la  s ú p l ic a  p o s a n d o  s u s  o jo s  p a r la n c h in e s  
e n  lo s  d e  R o d o l f o ,  q u e  l a  d e v o r a b a n :

— C u e n to  c o n q u e  i r á  u s te d ,  a m ig o  S p í n o l a : 
¿ v e r d a d  q u e  s í ? ...

IV

CLOTILDE RIVAS

I V a y a  s i  i r ía  ! E n  t o d a  l a  n o c h e  n o  p u d o  
a r r o j a r  d e  l a  im a g in a c ió n  e l  r e c u e r d o  d e  la  g e n ­
t i l  m u c h a c h a .  H a s t a  s o ñ ó  c o n  e l la ,  e n la z á n d o s e  
e l  e n s u e ñ o  co n  i a  r e a l iz a c ió n  d e  s u s  i lu s io n e s  
l i t e r a r i a s ; l l e g a b a n  á  se r d o s  g r a n d e s  a r t i s t a s ,  
y  c u a n d o  se  c a s a b a n ,  é l  e s c r ib ía  o b r a s  a d m i r a ­
b le s  y  e l l a  la s  r e p r e s e n ta b a ,  g a n a n d o  e n t r e  a m ­
b o s  m u c h a  g lo r ia  y  m u c h o  d in e r o .  A I d í a  s i ­
g u ie n te ,  e n  l a  o f i c in a ,  p r o s ig u ie n d o  la  o b s e s ió n , 
e m b o r ro n ó  varia.»  m in u ta s  y  c o m e tió  o t r a s  t a n ­
t a s  to r p e z a s ,  d a n d o  lu g a r  á  q u e  e l  j e f e  l e  r e p r e n ­
d ie s e  a c r e m e n te :

—  ¡ P e r o  s e ñ o r  S p ín o l a !  ¿ E s t á  u s t e d  e n  B a ­
b i a ?  T o d o  e s t o  s o n  c o n se c u e n c ia s  d e  l a s  m a j a ­
d e r ía s  q u e  s e  t r a e  u s te d  e n t r e  m a n o s . D e b ía  se r 
in c o m p a t ib le  l a  l i t e r a tu r a  c o n  e l  d e s e m p e ñ o  d e  
c a r g o s  a d m i n i s t r a t iv o s . . .

R o d o l f o  p r o m e t ió  e n m e n d a r s e ,  y  p u s o  t o d a  
s u  a te n c ió n  e n  e l  b u r d o  t r a b a j o  o f ic in e sc o , 
te m e ro s o  d e  u n a  p o s i b le  c e s a n t í a  q u e  s e g a ra  
e n  f l o r  s u s  a m b ic io n e s .

P o r  la  t a r d e ,  d e s p u é s  d e  l a  f r u g a l  c o m id a ,  
y  u n a  v ez  a c ic a la d o  c<.»n s u s  g a l a s  m e jo r e s ,  
e m p r e n d ió  e l  c a m in o  d e  c a s a  d e  C lo t i l d e ,  c u y a ; 
s e ñ a s  le  r e v o lo te a b a n  e n  e l  m a g ín  d e s d e  l a  noch< 
a n t e s ;  « p l a z a  d e  lo s  M o s te n s e s , 1 8 » . R e a lm e n b  
n o  s a b i a  d e  q u é  m a n e r a  s a l i r  a i r o s o  e n  s u  in te r  
v e n c ió n  p a r a  e n c u m b r a r  á  l a  t i p l e  : ¿ c ó m o  d a r  ; 
e n te n d e r  s u  i n u t i l i d a d  p a r a d  c a s o ?  Y a  v e r í a :  
lo  e se n c ia l e r a  v e r la ,  h a b l a r l a ,  in t im a r  c o n  e l l a :  
l o  d e m á s  e r a  s e c u n d a r io .

A l l l e g a r  á  l a  p l a z a  d e  lo s  M o s te n s e s ,  l l a n i  
s u  a te n c ió n  u n a  g r e g u e r ía  f e m e n i l  p r o c e d e n te  d-- 
u n  á n g u lo  d e l  M e r c a d o ;  m i r ó  h a c i a  e l l a ,  d is  
t r a í d o ,  y  v ió , r o d e a d a  d e  n u m e r o s a s  v e r d u le r a  
c o n  q u ie n e s  d i s c u t í a  a c a l o r a d a m e n t e . , ,  á  d o ñ ; 
R o m u a l d a .  ¿ E r a  p o s ib le ?  U n  m a n to n c i l lo  s u s  
t i tu y ó  á  l a  m a n te le t a  d e l  d i a  a n t e s ; l a  c a b e z a  
d e s to c a d a ,  n o  p a r e c í a  r e c o r d a r  s iq u ie r a  e l  pes< 1 
d e l  g a r r o te  q u e  lu c ió  e n  c a s a  d e  l a  p o e t i s a .

N o  t a r d ó  e n  v e r le  l a  m a d r e  d e  C lo t i l d e .  A p re  
s u ró s e  á  z a f a r s e  d e  s u s  a d l á t e r e s  v o c in g le r a s ,  
f u é  h a c ia  é l ,  p r e s u r o s a ,  d e s p u é s  d e  c e r r a r  c u id a  
d o s a m e n te  u n  b o ls ó n  q u e  l l e v a b a  e n  l a  m a n e

— ¿ V a  u s té  á  c a s a ,  d o n  R o d o l f o ?  I r e in o ;  
j u n to s — . Y ,  c re y é n d o s e  e n  e l  c a s o  d e  d a r  e x  
p l i c a c io n e s ,  a ñ a d i ó ;  — H a y  q u e  g a n a r s e  l i  
v id a ,  ¿ s a b u s t é  ? C o m o  e n  c a s a  n o  h a y  m á s  p e  
s ib le s  q u e  lo s  q u e  y o  a l l e g o . . .

— ¿ E s  u s t e d  v i u d a ?
— P e o r .  M i m a r i d o  e s  v a g o  d e  r e a l  o r d e n

{S e  continuará.)
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¡jués gozarse  en  la s  a m a rg u ra s  q u e  p ro ­
duce  su  d añ o , cu  e l án im o  d e  los hom bres 
d e  buena fe  (¡ue cou cu id ad o  y te lo  aquel 
cam po euU ivan.

D e lodos m odos, e s a  oposic ióa  d eso t- 
d eu ad a  no p ro d u ce  en  la  v id a  d e  los E s ­
tados m ás (¡ue u u a  iiite rru p c id u  m om en­
tán ea , q u ed an d o  in ta n g ib le  e l id ea l, que 
constituye  la  esencia  d e  su  ca rác te r.

T a i sucede con n u e s tra  p a tr ia , b i vo l­
vem os los o jos aJ pasado , s i estud iam os 
n u estra s  c ienc ias, n u es tra s  a r te s , n u es tra  
p o lítica , todos los m om entos h is tó ricos de 
e lla , verem os d e  u n  m odo inconcuso que 
la  M o n arq u ía  £ué la  que  definió su vida 
eu  ia  h is to ria .

D e  e lla  su rg ie ro n  aq u e lla s  a lm as  supe­
rio res que  en señ aro n  á  d e le t r e í r  á  un 
m undo  ; la s  que  sm  o tro  pensam ien to  que 
c l d e  d iiu n d ir  la  v e rd ad  po r doqu ier, n i 
se cu id a ro n  del sacrificio n i del provecho, 
llam an d o  á  las p u e rta s  de la  ba rb a rie , ce­
d iendo  la  sav ia  de su c u ltu ra  y d e  su  fe, 
d em ostrando  á  los que  siem pre  nos ig ­
n o raron  que por e l honor y  la  v erd ad  se 
conm ovió siem pre la  E sp añ a  del sacrin- 
ciü ; y  salp icando  e l gen io  de sus hom ­
bres. el cerebro de las dem ás naciones, les 
hizo ver un m ás a llá  desconocido p a ra  
aquellas y que n u es tra  P a tr ia , verdadero  
Q uijo te  en los cam pos de la  c iencia , se 
encargó  de desc ifra r, justificando  u n a  vez 
m ás que no es el beneficio m a te ria l, sino 
el sacrificio y sus efectos lo  que carac te ­
riza á io s pueblos g randes.

Y cs que  hay m om entos en  la  h isto ria  
de los pueblos en que, hallándose  p rep a ­
rados p a ra  rea lizar g randes obras, apare- 
1 un esos hom bres que han  d e  con tribu ir 
á  su  eiigraudecim ieu to , siendo como el 
[)unt donde < oiivergeii los rayos de luz 
rcfract.idos p o r su in te ligencia .

A esos seres superiores deben seguir 
los esp íritus ávidos d e  progreso , p a ra  ro- 
im atecer, si cabe, a q u e lla  en tid ad , y de 
este m odo escrib irán  en le tra s  de oro esos 
m arav illosos m om entos que p e rd u ran  en 
la  liistoria.

.S'o es la  fra.Mi uj uven tud , ¿ á dti vas 
y o tras la  que deben em p lear nuestros es-

tad U tas p a ra  o r ie n ta r la  a l  cabo de mane-, 
ta  que >e p rec ip ite  en su  ru in a ;  es el 
¡ a lto  firm e, re su e lto , que  con la  au to ri 
dad  del deb e r, desde  la s  a ltu ra s  d e  la  
c ienc ia  deben  d a rle s , d iciéiidole ; icjuven- 
tu d , e lem ento  p u ro  de la  P a tr ia , la  de 
g ra n d e s  pensam ien tos, fu e rte  m ás  que el 
h ie rro , m ay está tica  m ás que  la  tem pes­
ta d , d u lce  y g a la n a  con la  de licadeza  de 
una  flor ; ¡ D eten te  ! E s tu d ia  serena , ra ­
zonadam ente. ¿M arch as en pos d e  la  li­
b e rtad ?  V a la  tie n e s ;  y  si trab a jas  por 
e lla , m ás ten d rás . ¿Q u ieres  derechos? 
Y a los t ie n e s ; y  ad q u ir irá s  m ás, si en  el 
pa lenque  dcl o rden  rom pes u n a  lanza  en 
defensa  de la  lib e rtad  y del derecho á 
quien  am as. ¿ D eseas u n  je fe  m odelo , que 
=ea el refiejo  fiel que  encarne  todas las 
cua lidades d e  la  raza  ? A hí lo  tienes : 
m ira  a l Rey.u

H áb il, po lítico , lib e ra l, ju s to  es el co­
razón y el a lm a  del E stad o , condiciones 
p rec isas p a ra  d a r  v ida á  io s pueblos : es 
e l espejo  de la s  g randezas d e  n u es tra  P a ­
tr ia  ; va leroso , con ese v a lo r in n a to  en  la  
raza, en carn ad o  en  aquel g r i to  épico  que 
»e escuchó en  e i m undo  á  ra íz  del a ten ­
tado  que  en  P a rís  puso ea  p e lig ro  su  vi­
d a , g r i to  tan  españo l, tau  h ondam en te  
sub lim e, que  lium illaiido á la  m uerte  que 
se  revo lcaba  rid icu lam en te  á  sus p ies, d e ­
m ostró  que  es u n  Key capaz de se r lo ; 
que cste g ran  serv ido r de sus vasallos es 
la  realización del ideal de u n  Rey de E s­
pañ a ...

1 Ju v e n tu d !  ¿A  dó vas?  ¿A  do cam i­
n a s :  R espondam os á esta  p re g u n ta  con 
todo (T vigor, io n  todas ias fuerzas de 
n u es tra  a lm a  ; ; H acia  la  libertad  ! ¡ H a ­
cia c l p rogreso  1 C on el sen tim ien to  del 
honor eu e l corazón, y  el pensam ien to  en 
1,1 verdad.

Y í Liando la  d e -le a lta d  y la  traición 
aparezcan  rid icu la s  en e l pu ro  am biente 
de nuestros ideales, g ritem os con to d a  la 
d ign idad  de la  herm osa causa  que defen­
dem os : ; ñ iva el Rey ! U nico  g rito  d ig ­
no de un a lm a  española.

J o a q u ín  P iz a r ro  O r te g a .

CUENTISTAS ESPA Ñ O LES

i M A T A R S E  P O R  A M O R !
-H ag an  juego, señores. N o  va más. 

A le jand ro  A vial arro jó  Los tre s  últim os 
pesos. Perdió . U na m ueca desdeñosa 
contrajo  el rostro  del jugado r, que buceó 
p o r los bolsillos. N tid .i; ni una ficha, ni 
un ni.il jieso. T an  sólo lialló una  m oneda 
de veinte centavos. A bandonó la  sa la  de 
juego. Salió  del c ircu lo  español. ¿A don­
de l t  con la  de.-t'spcración á  cuestas ?

E n  la  A venida d e  M ayo confundióse 
i on la  m uchedum bre, que riso teaba gozo­
sa. Noche de carnaval. N oche de corsos 
jierfuinadob y gen tiie -. L legaban  las ale- _ 
g ria s  a l  corso le m ra l ,  procedentes de los 
corsos de l'a lc rm o  y du B uen O rden. Por 
la  .\vetilcla, bajo  la  luz poderosa de los 
focos voltaicos, de-tiu  ábaiise las porte- 
iTas lindas, b a ta llando  desde los cuches 
con p royectiles de ñores. La g rin g u c tia , 
e l vecindario  cosm opolita  y trab a jad o r de 
la  inm ensa  urbe, se apelotonaba en las 
ai e ras , en las te rrazas de lo- cafetines.

.\le ja n d ro  A vial escuchó la  p reg u n ta  de 
unos nuiscaroiics :

¿N os conoces, nos conoces:
Contestó f l  in te rrogado , encogiendo 

los lioinbrus. ¡ Im bét ile .s! ¿ Qué le  habia 
du conocer, si eu  el m es que a lli llevaba 
no tra tó  de b ii - ia r  relaciones." Pasó una 
nu ev a  m ásca ra  p reg u n to n a ;

¿ Me c onoces ?
K e s j i o n d i ó  A l e j . t n d r o ,  . a n s i o ;
- .lü  quiero. 

l*ucs yo á ti te  conozco eu  este  in s­
tan te  jHjr tu  m odo de contestar. E re s  un 
gallego .

L a  m áscara  echó á  correr. E so libróla 
de u n  v igoroso  bofetón. A lejandro  A vial 
renunció  á segu ir po r la  A venida, mez­
c lado  en tre  ta n to  id io ta d isfrazado . La 
idiotez se ocu ltab a  tra s  un capuchón , eu 
los ca rn av a les  de todos los continentes. 
Acaso .iquel im bécil que le  de tuvo  en la 
A venida, p a sa ra  o tro  < a rn av a l p o r la 
l 'u e r ta  c id  Sol, azuzando á  los golfillos 
m adrileiios ron el k l g u i  co lg an te  de la  
la ñ a . .Ante la  evocación de M adrid , re ­
surg ieron  un A le jand ro  las nosta lg ias. 
No, lio c ra  e l ta rm iv a l m adrileño  como 
aquel du Buenos .Aires. .-Aquellos n o c tu r­
nos frianconcs de M adrid , con trastaban  
I (in los arom osos y trop ica les de la  ca- 
¡lital a rgen tina . Pero  hab ia  eu e l c a rn a ­
val español notas de soberano colorido. 
La» ustudíaiitiiia» ca lle je ras , los bailes 
del R eal y de la Z arzuela , e l desfile de 
coches por R ecoletos. E n tre  sus recorda­
ciones, vió flo ta r .A lejandro, á  la  som bra 
de aque l am or im posible que le  hizo 
h u ir , aven tu rero , d e  sus M adriles , en 
busca de una  tie rra  de prom isión . Y en 
la  tie rra  de p rom isión  se  hab ia  dejado 
ya, en mv m es, d o te  m il pesetas. A quella 
noche se jugó las m il ú ltim as que  le 
fueron en treg .idas  p o r e l apoderado  que 
le  nom bró su padre . Y se lo  hab ía  dicho 
term inan tem en te , a l  en tre g a rle  la  can ­
tid ad  ;

—Le adv ierto  á u sted , que  tengo  orden 
te leg ráfica  de su p a d re  p a ra  que no le  dé 
n i un  peso m ás.

¿C óm o, pues, iba á  b an d earse  sin re ­
cursos en aque lla  l iud.td , donde tan ta s  
ilusiones n au frag a ro n ?  ¿A  qué  profesión 
ded icarse?  ¿N 'o e ra  é l u n  mozo inú til 
que sólo [lensó en  d ivertirse  y  en  g a s ta r 
los buenos b ille tes que  á su p a d re  sacaba 
io n  a rru m aco s ; ¿ P o d r ía  él, señoritingo  
de aristücr.ática estirpe , su d a r, tra b a ja n ­
do com o u n  plebeyo ? ¿ N o era  m ás d igno 
a c ab a r de una  vez, a rro jándose  a l m a r 
¡ o r uno de los diques?

A quel pensam ien to  suicida que le  aco­
m etió y a  en  e l c írcu lo , cuando  le  qu ed a­
ban diez pe-os, volvió p u jan te . D es­
vaído, gu iado  p o r la  resolución fa ta lis ta , 
llegó a l Pasco de Ju lio . .•Allí, en fren te , d i­
v isábanse  los faro lillo s sobre la s  vergas 
de los buques europeos, fondeados en 
los diques.

A le jand ro  .Avial encam inóse h.acia los 
m uelles. Y se detuvo a llí an te  un barco 
ip e cargab .i m ercancías. L as g rú as  pare- 
li .in  lo s brazos d e  un m on-truo  que a rre ­
bataba  los ta rd o s  ¡lara m eterlos en su 
[lanza. A lejandro  .Avnil contem pló , en­
vidioso, á los m arinero s españoles de 
aquel barco. í 'e lices  ellos que p ron to  v e ­
rían  las costas del te rru ñ o  bendito . P'ué 
u n a  idea que pasó veloz ji.it la  m ente  de 
. lejanciro. ¿ P o r  qué no p ed irle  a l c a ­
im án  un puesto e n 'a q u e l buque?  Pero , 
¿ > s i  se lo con :od ia?  ¿ Q uería reg resa r .1 
E sp añ a  de g ru m ete  ó cam arero?  ¿ N o  !e

llam arían  cobarde  los suyos? ; R egresar, 
vencido, a l m es de la  p a r tid a  ! ¿ Y ella , y 
la m u jer ad o rad a , p o r la  que  huyó de- 
■ esperado  a l ver que ra sá ro n la  con los 
m illones de un vejestorio? ¿Q ué  hacer?  
¿ R e g re sa r á E sp añ a  hum illado? ¿R e­
nu n c ia r p a ra  siem pre  á ios ensueños y  a l 
v iv ir en pos de las av en tu ra s?  ¡O h , no, 
n o ! P ed ir ía  trab a jo  a l sigu ien te  día. 
¿ C u á l?  ¡Q u é  im p o rtab a ! ¡S u  o rgu llo !

; Q ué b ag a je  tan  m olesto i A ése, á  ése te ­
n ía  que m a ta r  defin itivam ente.

Y a llá , un >T d ique, .-Alejaiidro zAvial 
asesinó á  su o rgu llo . D elan te  del navio  
e spaño l, evocando á los am ores lejanos, 
c l (jue lleg'ó en  busca do la m uerte , am- 
b iriu iió  una  nu ev a  vida.

II
E l despacho  perm anec ía  sum ido  eu 

u n a  penum bra  g ra ta . D e la  ca lle , ca lc i­
n a d a  p o r el so!, llegaban  las b lasfem ias 
de los gauchos apo rreando  á  los m an- 
cartonc». V enían los cam pesinos á y a n ­
ta r  en el v illo rrio  con sus ch in itas . V á 
en du lza r los labios a rd ien te s  con e l m ate.

.•Alej.tndro .Avial escrib ía . E l estancie­
ro se balanceaba en una  m ecedora, re- 
p.isanclo la  co rrespondencia  que llegó. 
De p ron to , coK.iróse con .Aival, ira ­
cundo ;

l'istu  no puede segu ir asi, ché. M irá- 
tc  vos. U na tu rp esa  m ás. U tra  d is lra - 
siúu por cu lp a  de la  m usa. M andasteis 
á M ontevideo u n a  c .irta  esc rita  p a ra  el 
l ’.ir.iguay, V esto , m i am igo , tra e  u n  tra s ­
to rno  te r rib le  eu  un  negosio , ¿ sabe ? Vos 
no jiodéia co n tin u a r aq u i con estas equi- 
vocasiüiius ru inosas, ¿sabe , ché?  ¡ ru in o ­
sas ! A’oy á du ros la  cuen ta  y os m archá is 
e s ta  tarde.

¿ P u r  qué  las rebe ld ías du A via l se hu­
m illaron  í M u rm u ró :

— Le prom eto , don  F id e l, co rreg irm e. 
¿N o  ve Usted que llevo ta u  poco tiem po 
trab a jan d o ?  P ero  no m e desp ida . N o m e 
pag u e  si no qu iere , pero  uo m e obligue 
.1 m a n  har.

E ra  la  Ueinailda de A le jan d ro  ta n  su­
m isa , que  se ap laca ro n  los fu ro res dei 
estanciuro.

—B ien, bien. P o r  e s ta  vez lo  paso . P e ­
ro  á  la  u ira , os la rg á is , ché, os aseguro  
que os la rg á is . Y no qu iero  que desde 
esta  v en tana  os hagá is señas ia  m usa y 
vos.

be m archó  e l estanciero  refun fuñando . 
•Avial queuó solo, b ep u ltó  la  cabeza eu 
las m anos. ¡Q u é  ho rrib le , qué h o rr ib le :
¡ b u p ln  a r  el ! ¡ P e d ir  c lem encia é l 1 ¡ H u- 
m illa r-e  an ie  ta l bru tazo  I ¡ b i lo  supiesen 
los que  le  eunocicrun en .Ñladrid, a ltivo , 
uiseolü, pendenciero , rebelde , p ron to  á 
LUsUgar con loa puños la  m enor p rovo­
cación 1 ¿ H a s ta  qué  sim a e sp iritu a l ha­
b ía  descendido ? ¿ Q uién le  tran sfo rm ó  de 
ta l m a n e ra ?  ¿ P o r  qué no le  a rro jó  a l 
. L i n o  la  p lu m a  y m archóse , con orgullo , 
vencedor?  ¡ M a rd m rs e ! ¡N o  v e r á  Ja 
tln q u illa  que log ró  h ace rle  o lv id a r  á  la 
m u je r p o r la  cuai huyó de E sp añ a  1 
¡ H u ir  cuando  el nuevo am or b ro tab a  p o ­
deroso I ¡N o , u o !  L a  h u m illac ión , la  
\ergUetiz.a, la  cobard ía , todo an tes  que 
sa lir  de aque l nncouzue lo  a rgen tino , 
donde  .A lejandro descubrió  á  la  fe lic i­
dad  que te llam aba dusde los ojazos de 
D elfiiia. B endito , m il veces bendito , 
aque l anunc io  del D iario  E sp a ñ o l. Sin 
iT, .A lejandro no hubiese conocido á  su 
adorada.

¡ Delfinu I b u  nom bre llenaba  e l co ra­
zón d e  .-Avial. ¿C u án d o  se  conocieron? 
1.a m ism a ta rd e  que  llegó  A le jan d ro  á 
.Nugoya. L a  casa  de D elfiiia se  hallaba 
fren te  á  la  del estanciero . Y aque lla  ta r ­
de los dos cruzaron  m irad as  curiosoiias.

¿ Q uién se r ia  el v ia je ro  ? ¿ Cóm o se lla ­
m aría  la  m u ñ eq u ita  rub ia  qu e  le  m iraba  
desde  el b a lcó n :

zAl d ia  sigu ien te  y a  se  hab ían  ro to  las 
curiosidades, bu p o  D elfina  que  A lejan ­
dro  e ra  uu  h id a lg o  españo l que  a llan áb a ­
se á oficiar d e  escrib ien te , h a s ta  que  sus 
p ad res  se condo lieran  d e  el. V A le jan d ro  
supo que  U e lb n a , la  ch icue la  de quiuce 
u tu iiaaas idea les , v iv ía  con su  m ad re  y 
el a b u e lo ; un v iejeciio  que  se p a sab a  las 
hu ras en e l sillón , am arrad o  p o r  la  pa- 
lá lis is . D elfina  e ra  la  que dom inaba  en 
aque l h o g ar. V, con uu geuieciU o de ne­
n a  m im osa, im ponía siem pre  su vo lun tad  
á la  m ad re  y  a l  abuelo.

A  los pocos d ía s  de lle g a r A le jand ro  á 
N ogoya, la  m ad re  d e  D elfina presin tió  
un p e lig ro , vieudo á  su  h ija  asom arse 
constan tem en te  á  la  balconada.

-  -Me jjarece , h ija  m ía, que  voy á  ta ­
p ia r  ei balcón. ¡ D esde que llegó e i ga- 
Ueguito e se ! .. .  ¡Y  si so rprendo  a lg o  te 
encierro  donde nu le  dé la  luz 1

— ¡ P u es  encié rram e ! ¡ Y pon  una  ta p ia  
en e l balcón I P ero  yo, con e l pensam ien­
to  m ira ré  á  quien  qu ie ra , ¿ sabes ? V que­
rré  á  qu ien  m e d é  la  gan a . ¡ G allego , g a ­
llego I ¿ Q uieres tú  que  m e enam ore  de 
un zapallo?

Y D elfina enga llábase  defendiendo  al
g.Liluguito, que ap rovechaba  todos los 
m om entos Ubres p a ra  m ira r la , cuando  el 
estanciero  sa lía . Comenzó e l id ilio  con 
uua  sonrisa. Y aque lla  sonrisa  hizo que 
A vial re d a c ta ra  unos reng lones febriles.

fu v ie ru u  resp u esta  en  uu  p ap e lito  que 
D elhna  ec.hó dusdc ul balcóu. Y aquella  
noche, tiab larun  unos m inutos. D esde 
aquel in s tan te , l a  pasión  re inó  v ictw iosa. 
P ron to  se  supo eu iodo el pueblo.

E l  g a lleg u ito  A le jan d ro  y D elfina, p a ­
liquean  todas ias noches, b e  hab lan  con 
unas cuna» y un  h ilo  que  se llam a  te lé ­
fono.

¡ L a  que  se arm ó en casa de l a  n iña , 
cuando  su m a d te  lo  su p o ! T uvo  que  in ­
te rv en ir  e l p a ra lítico  p a ra  d e fender á  la 
n ieta . G ritó  la  m ad re  :

-  -M añana d esap arece rá  e l balcón.
- A' yo desapareceré  tam bién.

¿Q ue  desap a rece rás?  ¡ ü h  1 T e  en­
ce rra re  con siete llaves.

- i 'e to  desapareceré . ¡ P o rque  h ab ré  de 
m orirm e I

Y D elfina rom pió á  llo ra r con u n  des- 
< linsuelo m tinito,

L a  m ad re  cum plió  su prom esa . E l  b a l­
cón fué tap iado , Y á  D elfina  ia  encerraba  
p o r  la  noche en  e l cu a rto  donde dorm ía 
el abuelo  p a ra litico .

¡Q u é  to rm ento  e l d e  A le jan d ro  1 Ya 
llcvaoa  dos d ías sin  v e r á  D elfina , sin  sa- 
ijur n ad a  de la  nena . ¿ C óm o n o  hum i­
lla rse  y p e d ir  a l  estanciero  que  le  perm i­
tie ra  co n tin u a r en su  ca sa?  ¡ Ü h ! ¡b i  le 
rum itifsen  jironto  d in e ro  sus p a d re s ! .. .  
E n tonces d a ría  un escándalo . P e ro  D el- 
fiiia seria  suya.

Y a lli, en el despacho  d e l estanciero , 
A le jand ro  V ial pensaba  en  la  fo rm a de 
lib e rta r  á  D elfina.

III
.A lejandro v ag ab a , m ald ic ien te , p o r  la 

ca lle  so lita ria . D iez noches ya quo no 
consiguió v e r á D elfina. Q uiso saber algo  
po r las m ucam as. E s ta s , com pasivam ente  
,-.e lo d i je ro n ;

La a in ita  e s tá  en ce rrad a  con  su  abue­
lo, ¡lor la  noche. Y , d u ra n te  e l d ía , v ig i- 
l.ida p o r la  m adre . E s  ah o ra  la  p rim era  
vez que  la  an iita  no se  sa le  cou la  suya.

I,a  desesperación  de A v ia l no  ten ía  lí­
m ites. C am íuaba en  aq u e l n o c tu rn o , po 
seídü de una  fu r ia  incon ten ib le . A bando­
nó su cuartucho  m ise rab le  d e  la  casa  del 
estam  iuro, con u n a  re s o lu c ió n : la  de 
sa lta r  los ta |iia le s  d e l h u e rto  que rodeaba
l.i casa de D clh iia  ; y  y a  en  él, no  de te ­
nerse  h asta  lle g a r adonde  la  ten ían  en ­
cerrada.

De repen te , oyó unas voces que  le  lle­
naron  de ¡lavura. Y  aq u e lla s  voces, sa­
lían  de casa de D elfina. E n  e l  silencio  de 
la  noche percib iéronse c la ra m e n te :

¡D elfin a , D elfina 1 ¡R o sa , E n c a rn a ­
ción, M icaela ! ¡ be m ato , se m ató  !

A le jand ro  creyó desm ayar. ¡ L a  voz del 
p a ra litico  que ped ía  so co rro ! Y, ¿ p a ra  
qu ién ?  ¿ P a ra  D elfina?  C orrió  á la  p uer­
ta  de la  casa. N'o hubo  de llam ar, be 
ab ría  en  aque l in s tan te . .A parecieron las 
m ucam as, cou c l te r ro r  en  los rostros, 
g ritan d o  y llo rando .

•¿Qué h a  o cu rrid o ?  ¡H a b la d , hab lad  
p o r  D i o s  I

-Pues una  cosa te rrib le , señor. Q ue la  
am ita  abrió  la  v en tan a  del cu a rto  de su 
abuelo  y se volcó po r ella. Y  e l abuelo  no 
lo pudo  im ped ir. L a  hab ia  reñ id o  m ucho 
anoche, la  m ad re . Y acabam os de su b ir á 
la  am ita , del hu e rto , destrozada . E s tá  
m uriéndose , a rr ib a , ¿.Adónde v a , se­
ñ o r  ?,..

L a  p re g u n ta  d e  la  m ucam a no tuvo 
respuesta . Subió .A lejandro los escalones 
g ritan d o  ;

; D elfina, D elfina !
Y  a llá  se m etió  en la  a lcoba  d e l abuelo. 

¡ Q ué h o r r o r ! D elfina, en la  cam a, con 
todo el o ro  de la  cabellera  convertido  en 
un coágu lo  s a n g r ie n to ; con el cuerpo

In fam e, sí. D ios te  perdone.
Los que  llegaban  im pid ieron  que la  

m ad re  se a r ro ja ra , como D elfina, po r el 
ventanal.

IV

H uyó de N ogoyá como h ab ia  hu ido  de 
su  p a tr ia . C ou e l corazón im jiregnado  de 
a m arg u ra . N u ;  n o  hab ía  p a ra  é l v ida 
nu ev a  ni am o r san to . ¡ b en ieac iad o  á  vi­
v ir por ser u u  cobarde  I

¿ P o r  qué no segu ir á  D elfina?  E l sa­
crificio de la  nen a , ¿ n o  m erecía  o tro  sa­
crificio ?

L legó  á  B uenos A ires. ¿ A dónde i r  ? ¿ A  
la  C h aca rita , con un balazo en la  sien  ? 
¿ A la  casa  co u sig n a ta r ia  eu busca de un 
pasa je  ¡jara B arcelona  ?

¡P s c h !  ¿Q u é  le  im jiortaba y a  todo? 
E n  e l  bolsillo  ten ia  seis m il pesetas. 
C uaudo  se quedase sin u u  cén tim o, resol­
vería. Tom ó en la  estación u n  coche.

—A l círcu lo  español.

M ediaba la  ta rde . P o r  la  A ven ida  de 
M ayo desfilaban esp lendorosas las m u je­
res. A le jand ro  A via l, las vió codiciables, 
coquetas, delic iosam ente provocativas.

¡ Y  eran  ta n ta s ! . . .  E l  pensam ien to  cruel 
le  asa ltó  ¡M a ta rse  p o r un am o r habicn-, 
do tan to s  .amores !... ¡ Q ué to n te ría  !...

L legó  a l  c írculo . Subió a l  sa lón  donde 
los jugado res com enzaban la  p a rtid a . Sa­
có unos b illetes :

¡J u e g o !
— N o va más.

B en ig n o  V a re la .

g ando  los tren es con m arcad a  re g u la r i­
dad . N i los ¡lasajeros n i la  c a rg a  han 
‘■ufrido a trasos, y , salvo  una  in ierrup- 
ciiin d e  cua tro  día», m o tiv ad a  p o r  llu ­
v ias to rreiic ia ius, la  m arch a  de ios tre ­
nes h a  sido perfecta . Pensam os que en 
n in g u n a  p a rte  del m undo que hay fe r ro ­
ca rrile s  de ja  de haber acciden tes inde­
pend ien tes de to d a  p rev isión  h um ana  y 
de todo co n tra rre s to  á  las fuerzas de la  
N atu ra leza . Puesto  en  com paración  con 
cLiaiquiera otro  serv icio  fe rro ca rrile ro  
:inálogo, ul del C en tra l y de G uatem a­
la pueden  estim arse  ¡lerfecto». U ltim a- 
tiienie h a  sido estab lec ido  un  servicio 
de espléndidos carro s de salón  á todo 
lu jo  en los trenes de p asa je ro s á  P uerto  
Barrio.s.

Uiuatem.ula puede e s ta r o rgu llosa  de
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REPÚBLICA DE GUATEMALA
E s este p a is  uno de los p red ilec to s en 

sus afectos p o r  E sp añ a , y , com o en  las 
dem ás R epúblicas la tin a s , es num erosa  la  
co lon ia  españo la  que a llí res ide , d ed i­
cad a  á las faenas del cam po y á lo s t r a ­
bajos com erciales, que tan to  beneficio re­
p o rtan  á todas las naciones en g en era l.

E l desarro llo  com ercial de la  R cpúbli-

D u ran te  la  p resen te  cosecha, los fe­
rro carriles  tuv ieron  constan tem en te  v a ­
pores especiales p a ra  e l tra n sp o rte  de 
ca rg a , y  se  h a  dem ostrado  p rác ticam en­
te que  pueden  hacer desahogadam ente 
el servicio , hab iendo  llevado  en estos 
pocos m eses como 20.000 toneladas d r  
carga.

b z tm o . S f. P res id en te  ue  la  Kt-piiBHca d i  G uate,ua 'a .

ca h a  tom ado en los ú ltim o» años u n  in- 
crom ento  de cüii»iduraciün, fac ilitando  
po r m an era  rea lm en te  adm irab le  la s  co­
m unicaciones, así p a ra  co rrespondencia  
com o p a ra  pasa je ro s de y p a ra  e l ex tran ­
jero . L a  defin itiva  in sta lac ión  d e  la  ru ta  
po r P u e rto  B arrio s p a ra  los E stados 
U nidos y E u ró p a , y  que tienen  sus de­
rivaciones en  e l tráfico  con H onduras, 
B clize y  C osta R ica , se h u ra  en  b reve  ex­
tens iva  á la  R epúb lica  de P an am á , Co­
lom bia  y dem ás naciones de la  A m érica 
dcl Sur. E n  e l trayecto  á E u ro p a  en tran  
en  juego  las com unicaciones ro n  todas 
la s  is las  del m a r de las A ntillas, abre-

partam en tos, sabem os que 1.850 p ro p ie ­
ta rio s , en 2.126 fincas de ca fé , han  ob te­
n ido 712.537 qu in tales de aq u e l p roduc­
to , cuyo v a lo r aprox im ado , ca lcu lan d o  
á  ocho pesos el q u in ta l, acusa  u n  to t^ l 
d e  5.700.296 pesos.

K.sta es, á  g randes rasgos, G uatem ala 
L . N . C e lada .

g en til destrozado, A le jan d ro  se abalanzó 
co n tra  la  m ad re  que  abrazaba  á  su hija. 
Y a rro jó la  con tra  la  pared .

• -¡ F 'uera, fuera , in fam e 1 U sled  la  m a­
to. U sted  no la  debió llev a r en las en­
trañ as . ¡F ie ra ,  f ie ra !  N os asesinó usted  
á  los dos.

Escuchó»e un gem ido  ;
A le jand ro ! ¡P e rd ó n a la !  E s  m i m a­

dre. y  yo la  perdono. M adte , m ad re , uu 
beso ,., Y tú  tam bién , .A lejandro, tú  tam ­
bién...

N ena, nena  m ía. ¿ Qué h ic iste?
—Q uería  v erte , A le jandro , quería  ver­

le, aunque roe m u rie ra  después. Y' ya te 
he visto. Y' m e m uero ...

-N o , mi v ida, no.
— Si, Y’a n o  iré  contigo á E spaña.
Se desvaneció. U n extrem ecim ien to  sa­

cudió el pecho de la  n iña. Y  u n a  bocana­
d a  de sangre  salió  p regonado ra  d e  la  
m uerte . Se m archó  la  v ida con un sus­
piro , de»pués de p ro n u n c ia r un nom bre :

-- ¡ .A le jandro !...
— ¡M u erta , m u e r ta !  ¡ in fa m e s !
F.l p a ra lítico , con los o jos d eso rb ita ­

dos, tam bién  acusó  á su  h ija  ;

v ian d o  los an tig u o s m edios de com uni­
cación de m anera  iinreáble p a ra  quien 
hub iera  considerado  este pun to  an tes  de 
la  te rm inación  dcl F e rro c a rril al N or­
te. Kiste, qu e  ahora  tra b a ja  en com bi­
nación con las lin cas del C en tra l y  sus 
conexiones, perm ite  el a trav esa r to d a  la  
R epúb lica , desde los puertos del P a c í­
fico h .ista P u e rto  B arrios, en  dos días.

F.l v ia je , aun á  San F ranc isco , es má» 
ráp ido  y m ás b a ra to  p o r P a e rto  B arrios. 
E n  la  duración  del v ia je  se a h o rra  por 
lo  m enos cinco días. Kl prom edio  de 
tiem po de G uatem ala  á San P rancisco , 
p o r P uerto  B arrios, e« de ocho d ías ; á 
N ueva Y ork se va en el m ism o tiem po.

ADHESIONES
Sr, D, B enigno V arela,

M uy d istinguido sefior y  am igo: .Ante 
todo  felicito á usted m uy sinceram en te  
por la brillante cam paña  que  en defensa 
d e  la  M onarquía está usted  haciendo  d e s ­
d e  su sem anario  y p o r el feliz pensam ien ­
to  que ha ten ido  d e  quere r fundar la 
U nión  M onárquica, que creo  m uy nece­
saria, y  á cuya realización yo, el m ás hu­
m ilde pero el m ás en tusiasta  de P a tria  y 
Rey, en  cuyas ideas h e  com ulgado desde 
pequeño, au n q u e  ajin soy joven , deb ido  
á que  m e las han  incu lcado  desde la  cuna, 
com o hijo d e  un m ilita r y gen tilhom bre 
d e  S. M. al m ism o tiem po, desde luego 
rae adhiero.

C on este m otivo m e es muy g ra to  o fre­
cerm e de usted m uy afectísim o, seguro 
servidor, q. i. b . I. m,,

A lb e rto  G il-P é re z .
7-7-9H.

C?3 Ct¡
Sr. I), B enigno V arela.

M uy señor mío y d e  mi m ás d is tingu i­
d a  consideración: A n te  to d o , d eb o  felici­
ta rle  con toda  efusión p o r  la  va lien te  
cam paña qne  con su periód ico  h a  em pren­
d ido á  favor de E spaña y del R ey .

El que esto subscribe, m on árq u ico  c o n ­
vencido, no ha de jad o  n i un  sólo d ía  de 
leer L a  .Mo iía b q u ía , y han  sido  p ara  m í los 
lunes (d ía  que llega á  ésta  el periód ico) los 
días más leiices de la sem ana.

•Adhiérome p o r com pleto  á  su  cam paña 
y m e ofrezco de usted afectísim o seguro  
serv idor q, s, m . b,,

R a fa e l  R a m is .
• f a lm a ü e  M allo rca ,3 o - V l - l ' . ! l l .

F E M E N I N A S
Coplas de sol.

C u lp a  tuv im os los dos: 
te  q u ise  com o se quiere 
e l san to  no m b re  d e  Dios.

•• •
U n a  co ro n a  y  un  trono, 

y  yo sen tao  á  tu  vera  
v iendo cóm o te  d a s  tono.

•
r \  '  * *Q uiero  se r luz d e  tu s  ojos, 

la tid o  d e t corazón, 
susp irito  d e  tu  boca
y m orir de tu  canción.

•
«  •

£ 1  can ta r n ace  eo  e l  a lm a i 
v a  después á  la  conciencia 
y  term ina  en una  lág rim a.

*  •

Si a l  m orir D ios te  condena 
y te  m an d a  a l  purgatorio , 
p re p a ra  un  sitio, m orena.

a 
•  •

T e  qu iero , como me qu ie res; 
te  o lv ido , como m e o lv idas: 
te  en g añ o  cuando  m e engañas.... 
y así pasam os la  vida.

J o s e fin a  M e n d o z a  y  d e  Arisa.

A m o r  V lumbre.
Son los am ores 

cuando te rm inan  
cual las hogueras 

a l acabar.
D an  resp landores 
que  son de v ida ...
¡m a s  vuelve á  poco... 

la  obscuridad 1 
L os dos en lum bre, 

los dos en llam as, 
los dos en fuego 

v iven y son.
M as sólo d u ran ... 
m ien tras se quem an  !, 
po rque es lo m ism o 

fuego y amor.
G loria de la  P ra d a .

D o n  J u a n  P r l c h a r d . E i ic a r g a ü o  d e  K e i jo c lo s  
de Guaiem alii.

sus fe rro ca rrile s  y d c l m anejo  de las 
personas expertas á  cuyo cargo  están  tan 
g randes , ú tiles como respetab les em-
¡ i r u s a s .

*
*  *

Kl Pre-íidente dei P oder E jecu tivo , 
D r. D . M anuel E s tra d a  C ab rera , es que­
rido  p o r su pueb lo , que a d m ira  en él un 
g ran  e s tad is ta  de p ro fundo  saber, a m a n ­
te  d e  »u p a ís  y  do tado  de un prestig io  
adm irab le  p o r sus ad m irab les  dotes de 
honradez y d e  m ando ; conocedor de las 
m -residades dq la  nación, perm anecerá  
en  e l m ando  h asta  1917, y seguram ente 
consegu irá  en  el m ov im ien to  in ic ia l de 
¡ i r o g r e s ü  que se observa  en G uatem ala  
un éxito  feliz.

R ep resen ta  en M adrid aqu e lla  R epú ­
b lica  e l Excm o. br. D , Ju a n  P rich a rd , 
E ncargado  d e  N egocios que  v ino á subs-

L as com au i aciones p a ra  ¡ia>ajero9 no 
|>auden >cr in-.'i> am plia».

De P uerto  B arrios pueden ir  á  S.ni 
F rancisco , N ueva Orlean.s, N ueva York 
y l-.oropa, v ía  N ueva Y’iirk, con los v a ­
pores de la  U nited  F ru i t C .“ ; agente en 
O m itum ala, 1). R oberto A. N anne, y  sus 
roTiuxioiies, que  lo son todas las líneas 
del A tlántico . P ueden  ir  á  E uropa d irec­
tos ( on los vapores de la  L ínea H am ­
bu rg u esa  .Americana, ó bien á  Puerto  L i­
m ón, en  la  M ala R eal In g le sa ; agen­
te, Mr. S tan ley  M ac X id c r ; H am burg 
A m urka L ine, ag eü te  en G uatem ala, don 
Ju a n  L u h n h o ff; T ra sa tlá n tic a  española, 
agen te , D . José F . L in a re s ; T ra sa tlá n ­
tica fran cesa , agen tes en G uatem ala, se­
ñores B oudousse, P e iré  y  C om pañía. 
Esta» ú ltim as lin eas han  conducido m u­
chos p asa je ro s este  año, que d e  P uerto  
B arrios van á P u erto  Limón p a ra  i r  al 
H avre.

T odas estas lín eas tienen m agníficos y 
< límodos vapores y  hacen con toda re­
g u la r id ad  c l tráfico.

.A ctualm ente, de Puerto  B arrio s  se 
puede ir  á  todos los p rincipales puertos 
de E stados U nidos y Europa. L a  Com ­
pañía H am burguesa  .3raericana hace un 
servicio re g u la r , y , teniendo Agtflt^ia^ 
en todas las p lazas com erciales del m un­
do, es- m uy fác il m anejarse p a ra  e l des-

Y , iogr.indo todas laa  conexiones en su 
o po rtun idad , se puede lle g a r  á E uropa  
en  doce dias.

pacho de ca rg a  por e s ta  línea. N o obs­
tan te , p a ra  la  ca rga  d e  In g la te r ra  el 
f'am ino m ás obvio es ocu rrir á  las ofici­
n as de la  U nited F ru i t C." en L ondres, 
L iverpool, etc., etc.

E n  la  com binación d e  e s ta  nueva ru ta , 
llam ada á desarro lla r on m odo p rod i­
gioso e l desenvolvim iento  m ercan til de 
G uatem ala, en tran  lo= fe rro ca rrile s  ceii- 
ira l y  occidental, cuyo ge ren te  genera l 
.  ̂ cl Sr. D . H. H odgsdoii, y e l fe rro ca ­
rr il de G uatem ala (del N orte), cuyo g e ­
ren te  general es el Ni. F. G. il- 
iiam son.

L a  eficiencia d e  las líneas se ha de­
m ostrado  con el buen serv ic io  prestado 
d u ran te  la  cosecha d e  café , y  con el t r á ­
fico de pasajeros q u e  hacen el trayecto  
de G uatem ala a l P u e rto  en un d ia , lie-

R E G I R  H I O R L G U Í f l

th iiir  li.ice cua tro  años á  D . Jo sé  C a­
rre ras , que  fué e l decano d e  los M i­
n is tros p len ipo tenciarios d u ran te  la rgo  
tiem po  un M adrid.

E l Sr. P rich a rd , m uy conocido eu  esta 
C orte , es p ersona  que h a  sabido cap tarse  
g ran d es  sim ¡>atías; buen escrito r y poe­
ta , su  m odestia  le  im pide  p o p u lariza rse  ; 
huye de la  exhibición, y m erece que 
aqu í, au n  á riesgo  de su con trariedad , 
le  ded iquem os la s  ju s ta s  a labanzas á 
que »e h a  hecho acreedor p o r sus m ere- 
cimÉ-ntos y  por su am or á E s p a ñ a ; 
p ru eb a  d e  esto ú ltim o , e l sigu ien te  so­
ne to , <¡ue copiam os de un periódico  pu ­
blicado  en C á d iz :

U S  H IJ A S  0 [  A Í H l t y  U  M A D R E  P A T R IA

M adre, nunca  dejam os de q uererte  
Q ue nos h iciste tú  á tu  sem e jan za ;
Nos d is te  con tu  san g re  y tu  enseñanza 
U n iiiclom.ible a rd o r , un a lm a  fuerte .

D ueñas quisim os ser de n u e s tra  suerte, 
V olar con n u estra s  a la s  sin ta rdanza , 
L o g ra r con fiero ahinco y sin tem planza , 
Como el Q uetzal, independencia  ó m uerte.

M as tu  cariño , á  vil renco r ajeno, 
B rilla , I oh, M adre !, en  tu  lím p id a  m irada 
Como en u n  cielo lím pido  y se ren o ;
P o r eso coB e l a lm a  enam orada 
T odas volvem os a l  m atern o  seno.
; Abre tus brazos, M adro id o la tr a d a !

J .  P k i c h a r d .

*
*  W

E l d ía  15 d e  M arzo ú ltim o  tom ó po­
sesión de la  P res idenc ia  el b r. E s trad a  
C ab rera , so lem nizándose el acto  con 
g randes fiestas y  regocijos popu lares, no 
s.ólo.en la  c ap ita l, sino en  todas la s  po­
blaciones chicas y  g ran d es  de G uate­
m ala , que , a l am p aro  de la  paz del 
m ás períucto  orden público , desarro lla 
p rog resivam en te  todas sus fuente» de ri­
queza.

E l m ayo r p roducto  de exportación  es 
e l ca té  en G uatem ala, y pori los estados 
que á la  vi»ta tenem os de ia  cosecha 
de 1909 á 1910, y  publicados ya oficial­
m ente  por los je fes políticos de los De-

E u  la  fo rm a insidiosa con que la  m a ­
yor p a rte  de la  P ren sa  republicana hace 
sus cam pañas violentas con tra  la  A ugus­
ta  persona del R ey, vem os todos los d ías 
re laciones de lo que cobra S. M ., Sin 
d a r cuen ta  de que con ello  a lim en ta  á  
m iles de fam ilia», y  con ello p ro tege  y 
desarro lla  el co.iieroio y la  industria  de 
nuestro  país a lgo  m ás y  m ejo r que lo  h a ­
cen esos prohom bres del republicanism o, 
sem bradores de la  pertu rbación  y el 
desa.sosiego, y vem os que se expone á los 
o jos de la  gen te  ignoran te  que no p ien­
sa, p a ta  de»lum brar con c ifras y  crear 
una  an tip a tía , p ropensa siem pre en  el 
que n ad a  posee con tra  e l que tiene a lgo , 
hacia  el boberaiio, an tip a tía  que se con­
v e rtiría  seguram ente en fe rv ien te  adhe­
sión oi »e le  p resen tase bajo  su aspecto 
verdadero , os decir, a ltru is ta  y genero ­
so ; p ród igo , no sólo de m eta les , sino de 
afectos, cuando am bas cosas tienden  á 
p ro p ag a r la  le lic idad  d e  sus súbditas.

he hace lleg a r a l pueblo  una  idea de la  
persona del R ey fa lsa  p o r c o m p le to ; se 
le p re sen ta  á su v is ta  como ocupado fr í­
vo lam ente en d iversiones y sports, cual 
si eso em bargase  todo su  tiem po y no se 
p reocupase  un abso lu to  ni de ios nego­
cios n i dul b ienestar d e  la  nación, dando  
á  conciencia los que esto  hacen u n a  im a­
gen  re a l , p a ra  e l púb lico , m en tida  y en­
gañosa , pues d e  sobra saben que, por 
lo rtu iia , rige  n u es tra  P a tr ia  un R ey como 
poco», de in te lig en c ia  vastísim a y des­
p ie rta , en tu s iasta  y  trab a jad o r, y , sobre 
todo, am an te  como nadie de su  nación 
y enam orado  de la  prosperidad  de su 
pueblo.

Y este  M onarca, joven y fogoso, que 
g a s ta  la  exuberancia  de sus en erg ías , no 
en  pasatiem pos ligeros y frívo los, sino 
eu en tre ten im ien tos varon iles y  ven ta jo ­
so», incluso  p a ra  n u es tra  tie rra , será  se­
gu ram en te  de los pocos Soberanos que, 
im puesto  verdaderam en te  en  e l cum pli­
m iento  de su  obligación sacra tísim a de 
d irec to r y  g u ía  del pueb lo  que  rig e , lleve 
a l d ía  y sepa  paso  á  paso  cuan to  de im ­
p o rtan c ia  ocu rre  en E sp añ a  y en  e l ex- 
ican jero , y  é l, con su  a lta  in te ligencia  
y su  e levada  cu ltu ra , estud ia , desarro lla  
y resuelve lo  que ia  po lítica  d e l E stad o  
hace lle g a r  ha»ta su persona, y  p ropone, 
después de concienzudo y acertado  tr a ­
bajo , lo  que en  pso  de la  P a tr ia  perm ite 
la  C onstitución á  su  reg ia  in iciativa.

N ad a  de esto , que, p o r ven tu ra , es 
c ierto  con to d a  certidum bre , p resen tan  á 
la  v is ta  d e l público  los escrito res avan­
zados ; ¿ p o r qué ? P o rque  si saben que 
no puede ser enem igo  d e l Rey quien 
h aya  tenido la  a l ta  honra  de hab la r con 
S. M-, aunque  sea so lam ente una  vez, 
suben tam b ién  que  trazando  su silueta 
m oral ta l cu a l e», los que no le  conocen, 
y  a le jad o s p o r  la s  c ircunstancias ó  po r 
el m edio del rad io  de acción en que  se 
desenvuelven  los actos del Soberano, 
sólo ju zg an  po r lo que los periódicos les 
cuen tan , serian  sin d isp u ta  y desde lue­
go incondicionales fervorosos de un Rey 
como e l nuestro , todo am or, todo en tu ­
siasm o lea l y sincero p a ra  su P a tr ia , que 
se desvela  por el b ien  de su  pueblo  y que 
pone toda su fe, su inm ensa v a lia  y  has­
ta  su influencia personal en  pro  d e  aque­
llo que  pueda proporcionarnos d ías de 
g lo ria  y  de prosperidad .

P e ro  esto no conviene á  los fines a rte ­
ros d e  sus enem igos, de esos que desleal­

m ente, p a ra  a lcan za r su objeto, no vaci­
lan  en  d ifa m a r a l  Régim en con escan­
dalosas m en tira s , y  po r eso no dan  cuen­
ta  de los actos m erito rios del M onarca, 
que  lo  e levan  m uchos codos sobre el n i­
vel com ún , y  se ven obligados, p a ra  ju s­
tificar la  im parc ia lidad  de sus cam pañas, 
á  c ita r  a lgunos rasgos suyos, sólo lo  ha­
cen de aquellos desem bolsos con que pre­
m ia  c a rre ra s , juegos ó fiestas lite ra ria s , 
p a ra  q u e  h a s ta  en esto el pueblo juzgue 
que M onarca aolam ente se preocupa 
de cosa» re la tiv am en te  fú tile s  en  com pa­
ración  con la  gobernación  d e l E s ta d o ; y 
no d icen , en cam bio, la s  g randes can ti­
dades em p leadas en ob ras carita tivas 
p a ra  r e 'im ir  la  m iseria  6  la  desgracia 
de sus vasallos ; n i el a fán  con que esti­
m u la  m oral y  m a teria lm en te  todo aque­
llo que tienda  a l m ejo ram ien to  patrio , 
lo m ism o m ilita r  que ag ríco lam en te ; 
ig u a l en la  industria  que  en el com er­
cio ; tan to  en la  p a rte  c ientífica como en 
cuan to  se re laciona con el a rte .

Y p o r eso tam bién , e lim inando  e l real- 
zam ieiito de la  p a rte  m oral, om iten  la 
re lación  de los actos de la  reg ia  h id a l­
gu ía , cuando , casi á  d iario , da e l Rey 
ocasión p a ra  que su  corazón am ante del 
pueblo y su vo lun tad  noble y generosa, 
a l ser puestos de relieve an te  la  gente 
como se m erecen, se g ran jeasen  el cariño 
y  la adhesión de esa pa rte  de pueblo  su- 
ge»tioiiada con engaños, p ara  que vea, 
no al R ey que, p o r fo rtuna , es nuestro  
Key, siuo a l que le p in tan  p lum as fa lsa ­
rias, á  conciencia de que fa lsean  una 
p in tu ra .

Y  callan  actos rom o ai^uel en Que, vi- 
n iendo Ü. M. en autom óvil, encontró ea 
la  s ierra  dos pobres m ujeres con sus chi­
cos, fam élicos y m iserab les, y  el Rey, 
com pasivo, los recogió en  su  coche, los 
condujo  á su destino, les dió de com er 
y aliv ió  su m iseria dándoles cuanto  lle­
vaba, en medio del asombro de aque lla  
pobre gente, que no conoció á su esp lén­
d ido y carita tiv o  donante h a s ta  que  las 
aclam aciones de la  m uchedum bre descu­
brieron a l  incógnito  protector.

Y no cuen tan  e l reciente, en que, dete­
n ido e l Señor á  causa de una  panne  en 
el cam ino, su prodigiosa m em oria de 
Borbón le  hizo reconocer en el hum ilde 
a tav ío  de una m odesta m u je r á la  aco­
m odada señora que otros tiem pos cono­
ciera, y  con su reg ia  bondad , con esa 
sencillez y afab ilidad  que la  verdadera  
m ajestad  d a , a l in te rro g a rla  cariñoso  por 
su situación ac tu a l y  en terarse con pena 

.d e  que e l m ayo r do lor de aquella dam a 
es e l po rv en ir de su hijo , en arranque 
de noble espontaneidad, se encarga Su 
M ajestad  en el acto de aquel n ino y 
vuelve la  fe lic idad  y la  d icha á  u n  ho­
g a r  ensom brecido p o r e l duelo  y la  es­
casez.

Actos nobles, de g a lla rd a  nobleza, d» 
sim pática  carid ad , son d iarios en nuestro 
M o n a rca ; pero  éstos se callan  p o r la 
P rensa  avanzada en su m ayor p a rte , 6 
»e p resen tan  en form a rid icu lizab le  para  
re s ta r  prosélitos a l Soberano.

¡V ano empeño, pese á  sus enem igos; 
la  au reo la  de sim patía , de afecto  y de 
fidelidad a l Rey v a  creciendo de d ía  en 
d ía , y uno lleg a rá  en  que  todo buen es­
pañol será m onárquico , á  p e sa r de las 
p a trañ as  de los enem igos d e  la  M onar­
qu ía  !

Oscar Nevado.

LA DESfALIATLZ DE DiiOETi
Leem os en E l  D eb a te :

icRecientemente, el Juzgado  m unicipal 
correspondien te  castigó a l d irec to r de E l  
j1 / íííi>i á  25  pesetas de m ulta , como con­
secuencia de una denuncia hecha contra 
una  de sus inm orales y  an tirre lig iosas 
v iñetas. L a  sem ana p asad a  se ha visto 
La apelación  in terpuesta  co n tra  tan  ju s ta  
sentencia, y  en ella sostuvo e i fiscal que 
no hubo ofensa a lg u n a  á  la  m o ra l en  la 
v iñeta  d en u n c ia d a ; y  e l abogado de Ná- 
kens, que el au to r del d ibu jo  e ra  D. Ro­
d rigo  Soriano, aduciendo  tom o  prueba 
inconcusa dcl a r te  d e  este  señor que su 
p ad re  fué un p in to r notable.

A fo rtunadam en te , estaba  como acusa­
dor p riv ad o  un  le trad o  de la  Sección ju ­

ríd ica  del C entro  de D efensa  Social, que 
á  nom bre del d en unc ian te  puso los pun­
tos sobre las íes , y  el juez de prim era 
instancia  h a  confirm ado la  condena im­
p uesta  a l d irec to r d e  dicho periódi­
co.—L . F .»

E se , ése es B arroeta.
E l que huye m edroso ante la  pun ta  

de la  esp ad a  esg rim ida por un hom bre 
lleno d e  v ir ilid ad  y se refug ia  en el 
Ju zg ad o  lloriqueando ; «j Señor juez , que 
Ole in ju rian  1» cuando tiene m iedo.

E se , ése es el B arroeta, que  p ide  auxi­
lio  a l  juez, am parándose luego  en su in­
m unidad  p a rlam en ta ria  p a ra  in ju ria r  á 
los honrados.

¿D ib u jan te  B arro e ta?
1 P in tam onas, hom bre , pintam onas !

l

(8) F o lle tó n  d e

BENIGNO VARELA

EL SHCRlFieiO De MHRGñRH
S ilU ó  p r im e r o  F e r t ia t id o  á  t i e r r a .  T e n d ió  sus 

m a n o s  á  la  m a d r e  d e  M á r g a r a .  Y  ¿A sunción e n ­
c e rró  u n  in s ta n t e  la s  s u y a s  en  d u s  p r is io n e s  
i n c e n d ia d a s .  1 .a  tu r b a  p e d ig ü e ñ a  d e l  m u e lle  
b lo q u e ó le s .

¡ H o te l  d e  F r a n c i a ! . . .
—  j C o c h e  ! . . .
—  ¡ U n a  p e r r iy a ,  c a b a y e ro ,  p o r  l a  z a lú  d e  zu 

z e fio ra  ! . . .
T o m a .  ¿ N o  le  p a re c e ,  A s u n c ió n ,  q u e  se  

u b s t in a n  e n  c a s a rn o s  io s  a n d a lu c e s .  ¿ O y ó  u s ­
t e d  a y e r  la  p r e g u n t a  d e  m i a m ig o  c l l i ­
b r e r o ? . . .

— S í.
T e m b lo n a m c n te  p ro n u n c ia ro n  l a  r e s p u e s ta  

e f i r in a t iv a  lo s  la b io s  c a rm e s íe s . S a n to ñ a  c o m ­
p r e n d i ó  la  tu r b a c ió n  d e  la  v iu d a .  L la m ó  á  u n  
c o c h e ro . D ié r o n le  la s  stuTas d e  l a  c a s a  d e l a d ­
m i n i s t r a d o r .

—  ¡ A  e s c a p e  I . . .
C a l l a b a n .  A s u n c ió n  te r m in ó  e l  s i le n c io :

— ¡ C o m o  iju e m a  c l  Sol I . . .
E f e c t iv a m e n te ,  a q u e l  s o l  d e  M a y o  b u e n o , 

p a r e c í a  s o l  d e  J u l io  a s f ix ia n te .
¿ Q u ié  o z té ,  z e ñ o r i to , q u e  z u b a  l a  c a p o ta ?

— S ú b e la .
Y  e l  so l y a  n o  v o lv ió  á  c a ld e a r  la  c a b e c i ta  

d e  A s iin c iú n . P e ro  S a n to ñ a  c o n tin u ó  a b r a s á n ­
d o s e . L le g a r o n  á  c a s a  d e l  a d m in i s t r a d o r .  ¡ Q u é  
c o n t r a r i e d a d ! . . .  H a b ia  s a l i d o  la  t a r d e  a n te ­
r io r  d e  C á d iz  p a r a  J e re z . Y  s u  e s p o s a  t a m p o ­
co e s ta b a .

— C la ro . I C ó m o  n o  se  m e  o c u r r ió  a v is a r le  
q u e  p a s á b a m o s  p o r  a q u i  ! B u e n o . D e s d e  S a n ­
t a  C ru z  le  e sc r ib iré . ¿ Q u ie r e  u s l e d ,  F e r n a n d o ,  
c o n o c e r  la  c a s a ?

— C o n  m u c h o  g u s to .
R e in te g r á r o n s e  a l  v e h íc u lo .
— j A la m e d a ,  16 1

P a r t ie r o n  a l  t r o te  c a n s in o  d e  l a  c a b a l g a d u r a .  
A l  c r u z a r  lo s  r a i le s  d e l  t r a n v ía ,  l a  m a ñ u e la  s e  

ta m b a le ó .  Y  d u r a n te  u n  s e g u n d o  b e n d i to ,  S a n ­

to ñ a  re c ib ió  l a  o f r e n d a  d e  m a c íd e c e s  c e le s t ia ­
le s  d e s p lo m a d a s  s o b r e 's u  b ra z o . ¿ P o r  q u é  n o  
v o lc a r ía  e l  c o c h e ? . . .  D e  p r o n to  e x c la m ó  S a n ­
to ñ a  :

— ¡ S i  E n r iq u e  R iv a s  n o s  v ie s e  h o y ! . . .  
— ¿ Q u é ?
— Q u e  n o s  h u b ie s e  c o n s id e r a d o  e sp o s o s  con 

m á s  r a z ó n  q u e  a y e r .
—  ¡ Q u é  d i s p a r a t e ! . . .
— ¿ D is p a r a t e ,  A s u n c ió n , p o r q u é ?
—  ¡ O h !  ¿ Y  u s t e d  m e  l o  p r e g u n t a ?  ¿ E s t á  

locxi, F e r n a n d o ,  e s tá  lo c o ?
O p o r tu n a m e n te  d e tu v ié ro n s e  a n te  l a  c a s a . 

L a  p o r te r a  le s  s a l ió  a l  e n c u e n tro . C u a n d o  
A s u n c ió n  le  d i j o  e r a  la  p r o p ie ta r i a  d e  l a  fin ca , 
l a  v ie ja  co m e n z ó  á  c h a r lo te a r  a d u l o n a :

—  ¡ O h !  ¿ C o n q u e  n z té  é l a  v iu d a  d e  d o n  
L u í ? L e  c o n o s í d e  c h iq u i t íy o .  D c n d c  iju e  v i ­
v ió  a q u í  c o n  s u  p a r e .  P o r  e z o  c o m p ró  l a  c a sa .
¡ Q u é  h o m b r e  d e  b ie n  e r a  d o n  L u i ! P e ro  
o z té  é  u n  z o l,  z íñ o r i t a ,  u n  z o l.  C o m p re n d o  q u e  
d o n  L u í  p e r d ie r a  e í  s e n t ío  á  su  la o .

T a c o n e a b a  im p a c ie n te  .S a n to ñ a  e n  e l  p o r t a l ,  
m i r a n d o  re n c o ro s o  á  l a  g u a r d i a n a  p a r l a n c h í ­
n a ,  q u e  c o n t in u a b a  p o n ie n d o  á  d o n  L u i  p o i  
la s  n u b e s .

— ¿ N o s  q u ie r e  u s te d ,  p o r t e r a ,  e n s e ñ a r  e l p iso  
d e s a l q u i l a d o  p a r a  v e r  lo s  a r r e g lo s  y  n o  m o ­
l e s ta r  á  n in g ú n  v e c in o ?

L a  p o r t e r a  m i r a b a  c o n  c u r io s id a d  a l  a c o m ­
p a ñ a n t e  d e  A s u n c ió n . E s t a  d e s t r u y ó  e l c u r io ­
s e o  p o r t e r i l :

— E l  s e ñ o r  c r a  u n  a m ig o  d e  m i e sp o so .

-  -¿ A m ig o  d e  d o n  L u i  ?
L a  p o r t e r a  b is b is e ó  la  I r a s e  e m b o z a d a  con  

r e t in t ín  a n d a lu z .  V ie ro n  l a  c a s a . U n a  c a s o n a  
p ro v in c ia n a ,  g r a n d e ,  c o n s t i t u id a  p o r  p a t io s  
.sucios y  h a b i t a c io n e s  e n j a l b e g a d a s  y  a n g o s ta  

e sc a le ra .
¿ P e r o  q u é  o b r a s  lu e r o i i  l a s  h e c h a s  p o r  e l 

a d m in i s t r a d o r  ?
L a  p o r t e r a  a c u d ió  e n  a u x i l io  d e l  a u s e n te :

¡ P o s  y a  lo  e re n , z e ñ u r í ta ,  q u e  c o s tó  b u e ­
n o s  p a r tie s e s  c l a r r a l o .  D ig o ,  e so  l o  s a b r á  
o z té  m e jó  q u e  u n a  s e r v io ra .  L a  c h im e n e a  q u e  
zc c a í a . . .  L a s  p a r e d e s  d e l  p r e n c ip a l  q u e  ze 
a g r i e ta b a n . . .  ¡ P o s  y a  l o  c re o  1 M íe n  o z té s . 
A q u í p re c iz a m e n te ,  b a j o  n o s o tro s , e n  e r  p iz o  

/ .c g u n d o , d o r m ía  d o n  L u í .
S a n to ñ a  n o  p u d o  c o n te n e rs e  m á s . L e  p a r e ­

c ía  v e r p o r  t o d o s  lo s  r in c o n e s  a l  e s p e c tro  d e l 
in g lé s ,  q u e  m i r á b a le  c o n  s a ñ a  v e n g a d o r a .  A l 
a b a n d o n a r  l a  c a s a ,  r e s p iró  a n c h a m e n te  F e r n a n ­
d o . A n te s  d e  s u b i r  a l  c o c h e , a ú n  c r is p ó le  la  

p o r t e r a  c o n  u n a  c o m p a r a c ió n  m a c a b ra .
 ¡ E r  z e ñ o r i tü , t i e n e  l a  f ig u ra  d e  d o n

L u í ! , . .
¡ P o r t e r a  z u m b o n a  y  s a lv a je  I L a  p r o p in a  

q u e  re c ib ió  d e  S a n to ñ a ,  f u é  u n a  m a ld ic ió n  in -  

m e n íe .
R e s u c i ta ro n  la s  in te r ro g a c io n e s  d e  p e s a ­

d u m b re .
 j C o n q u e  s o y  u n  l o c o , A s u n c ió n  , s o y  un

l o c o ! . . .

— ¿ U s t e d ? . . .
 ¿ N o  m e  c a lif ic ó  d e  loco  a n te s ?
 ¡ A h ,  s i !  ¡ Y a  n o  r e c o r u a b a  I . . .
— Y q u iz á s  t e n g a  u s te d  ra z ó n . L a  p r e g u n ta  

d e  R iv a s  d e b ió  se r e l  v iru s  d e  m i lo c u ra .
— Y  l a  f ie b re  q u e  t r a e  u s te d  d e  P a r í s ,  F e r ­

n a n d o .  Y a  v<Tá, y a  v e rá  có m o  re c o b ra  u s te d  

la  s a l u d  e n  e l  Q u is is a n a .
— A c a s o  a i i i  e s t a  lo c u r a  n o  te n g a  s a lv a c ió n . 

H a s t a  h o y ,  e l Q u is i s a n a  fu é  s ie m p re  p a r a  m í 
u n  s a n a to r io .  T a l  vez  m a ñ a n a  sea  e l  a lb e r g u e  
d e  m i d e m e n c ia .  N o  s é ,  A s u n c ió n , n o  s é . B a jé  
á  t i e r r a  c o n  in d e c is io n e s .  T i tu b e o  e n t r e  c o n t i ­
n u a r  h a s t a  T e n e r i f e  ó  q u e d a rm e  a q u í.  L e  t e n ­
g o  m ie d o  á  u s t e d ,  A s u n c ió n . Y  ta m b ié n  rece ­

lo  d e  m í m ism o .
—  ¡ J e s ú s ,  q u é  lo c o !  ¡ D e c id id a m e n te  n e c e s i­

t a  u s t e d  v i s i t a r  a l  d o c to r  E z q u c r d o ! . . .
Y  A s u n c ió n  a ir e ó  u n a  r i s a  v io le n ta ,  n e rv io  

s a ,  d e s c o n c e r ta n te .  F e r n a n d o  c o n t in u a b a  re ­

z a d o r  :
- N o  sé  s i  S a ta n á s  ó  u n  á n g e l  p r e s t ig ic e o  

m e  p u s o  a n t e  u s te d .  Y o  d e sc o n o c ía  la s  p a s io ­
n e s  f u e r te s ,  la s  q u e  o b l ig a n  m u c h a s  v eces  á 
d e te n e r  co n  u n  b a la z o  e l  c u r s o  d e  l a  e x is te n c ia .  
H o y  la s  co n o z c o  y a . Y  m e  in f u n d e n  u n  p a v o r  

in d e c ib le .
—  !C a lle ,  S a n to ñ a ,  c a l l e !  A c u é rd e s e  d e  su  

v ie je c ita .  E s c u c h a n d o  s u s  lo c u ra s ,  t e n g o  q u e  
r e f u g ia r m e  e n  e l  r e c u e r d o  d e  m i M a r g a r a .  ¡ P o ­
b r e  á n g e l ! ¡ S i  c o n o c ie se  l a  c o n v e rs a c ió n  e s t a  I...

—  ¡ M i  m a d r e  y  M á r g a r a  1 S í, c ie r ta m e n te

S o n  d o s  is la s  d e  r e f u g ió .  P e ro , ¿ y  e l d ía  q u e  
n o s  f a l t e n ?  ¿ Q u é  se rá  d e  n oso tro s , A su n c ió n , 
q u e  s e rá  d e  n o s o tro s , v ia je ro s  d e  l a  v id a ,  h u é r ­

f a n o s  d e  a m o re s ?
L o s  o jo s  v e rd e s  y  h én n o so s  d e  l a  h e m b r a  em ­

p a ñ á r o n s e  d e  d o lo r .  Im p lo ra n te  s u s u r r ó :
—  ¡ N o  s ig a , p o r  D io s, S a n to ñ a .  n o  s ig a  1 M e 

v a  u s te d  d e s g a r r a n d o  e l  a lm a .  ¿ M o rirse  m i 
n e n a ?  ¿ F a i t a r m e  m i M á r g a r a ?  ¡ ü h  ! M e  m o ­
r i r í a  y o  ta m b ié n . N o  p o d r í a  v iv ir  s in  e lla .
¡ V a m o s , v am o s  y a  a l  S a lr ú s ie g u i .  E s  d e c ir ,  
m a rc h a ré  y o . U s t e d  t e n í a  q u e  h a c e r  e n  C á d iz .

— Y a  rea lic é  to d o .  S e g u ir é  m i c a lv a r io .  C o c h e ­

ro , ¡ a l  m u e l le  c o n  r a p id e z  1 
L a  tu r b a m u l ta  d e  g o l f o s  g a d i ta n o s  a to s ig ó le s  

n u e v a m e n te  a l  e m b a r c a r :
— Z e ñ o r i to ,  u n a  in o n e íta  p o r  l a  z a lú  d e  zu  

m u  jé .
- P á  q u e  rece  u n  A v e m a r ia  p o r  l a  f e l ic iá  de 

o z té s , z e ñ o r i to .
¡ M a ld i c i ó n !  ¡ P o r  t o d a s  p a r t e s  l a  m ism a  

m o n s e r g a !  V ac ió  S a n to ñ a  e l  co b re  d e  s u s b o l -  

s i ! i i«  e n  la s  m a n o s  m e n d ig a n te s .
 ■ Y a  lo  v e  u s t e d ,  A s u n c ió n  ! S e  o b s t in a n

to d o s  en  f im e n ta r  m i lo c u ra .
E m b a rc a ro n  y  C á d iz  f u é  q u e d á n d o s e  a tr á s ,  

t r is te ,  c o m o  m u je r  d e  h a ré n .  N u b a r r o n e s  g ri­
ses c o m e n z a b a n  á  e n c a p o ta r  l a  b a h í a .  E l  va- 
p o r c i l lo ,  s o b re  la s  a g u a s  tu m u ltu o s a s ,  ib a  b r in ­
c a d o r  c o m o  c a b a l lo  e n  c a r r e r a  d e  o b s tácu lo s .

(S e  continuará.)
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